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UNA CUELGA PARA 
EL DOCTOR DANIEL GARCIA ACEVEDO 


El doctor Daniel García Acevedo fue uno de los más ilus- 
trados abogados de su generación, a la que unía su gran 
cultura y don de gentes. Culminó sus estudios en forma bri- 
llante, graduándose como abogado en el año 1894, habiendo 
ejercido su profesión por más de cuatro décadas. Son innume- 
rables los estudios jurídicos que publicó, culminando con el 
proyecto de Código Rural de la República, el cual fue presen- 
tado por el Poder Ejecutivo para su aprobación en Octubre 
del año 1936. 


A raíz de su Código Rural, cabe mencionar que en el 
Pueblo de la Paz, en el Departamento de Colonia, una de las 
calles lleva el nombre del Dr. Daniel García Acevedo, pudién- 
dose leer en las chapas, debajo de su nombre: “Autor del 
Código Rural”. 


Sus estudios históricos son muy valiosos, abordando te- 
mas poco comunes y/o destacando grandes personalidades 
como sus “Apuntes Biográficos sobre el Presbítero Dr. José 
Manuel Pérez Castellano”, e infinidad de trabajos publicados 
ya sea en los “Anales de la Universidad” o en la “Revista 
Histórica”. 

Fue Miembro de Honor del Instituto Histórico y Gecgrá- 
fico del Uruguay, Miembro de Número del Instituto Histórico 
y Geográfico de Sáo Paulo y del Instituto Históricos y Geo- 
gráphico Brazileiro, así como Correspondiente de la Junta de 
Historia y Numismática de Buenos Aires. 


En mi época de estudiante, solía ir a su casa de la calle 
Zabala N? 1335, donde algunos amigos nos reuníamos con 
sus hijos Daniel y Mario. 





A veces después de las 18 y 30, cuando el doctor termi- 
naba el trabajo en su estudio, pasábamos a conversar con él, 
lo que siempre era muy agradable e interesante, por el dominio 
que tenía sobre tantos y tan variados temas, así como por la 
forma amena de relatarlos, saliendo siempre enriquecidos en 
nuestros conocimientos después de estas pláticas. 

En cierta oportunidad, nos relató algo que vale la pena 
recordar. 

Don Daniel García Acevedo, era el Abogado de la Com- 
pañía Uruguaya de Cemento Portland, y el Gerente de la misma 
era un señor norteamericano que dominaba muy bien el espa- 
ñol, pues había vivido varios años en Cuba. 

El día del cumpleaños del doctor, recibe una afectuosa 
tarjeta, en la cual decía: “Fulano de tal (aquí el nombre del 
” Gerente que no recuerdo) saluda atentamente a su estimado 
” amigo el Dr. Daniel García Acevedo, deseándole muchas feli- 
” cidades en este día, y se permite adjuntarle esta cuelga”. 

Al abrir el pequeño estuche que iba con tan amable tarjeta, 
se encuentra que como obsequio le enviaba un par de gemelos 
de puño. Grande fue su sorpresa al notar que llamaba cuelga 
a los gemelos; pero inmediatamente reaccionó y pensó, no 
puede ser un error pues este caballero domina muy bien el 
español. Intrigado ante esta duda recurrió en seguida al dic- 
cionario donde pudo leer en una de sus acepciones: CUELGA: 
Regalo o fineza que se da a uno en el día de su cumpleaños. 


Y ya que menciono esto, creo que vale la pena recordar 
otra anécdota que me contaba mi buen amigo el Dr. Daniel 
García Capurro, hijo del arriba citado. 

En cierta oporunidad, el hijo de Daniel García Capurro 
(que era en esa época un niño) le pregunta: ¿Papá, qué es la 
arena? A lo que Danielito (como llamábamos a mi amigo) le 


O 





contestó: “Es un detritus producido por la disgregación de las 
rocas”. A lo cual, con esas observaciones sorprendentes que 
tienen los niños le dijo: “Entonces, cuando se creó el mundo 
no había playas”. 
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EL DOCTOR ZORRILLA DE SAN MARTIN 
LLEGA TARDE AL BANCO 


Como el sabido, el doctor Juan Zorrilla de San Martín, fue 
durante muchos años, Delegado del Poder Ejecutivo en el 
Banco de la República, razón por la cual veíamos su firma en 
los billetes del Banco. Era un cargo que únicamente le obli- 
gaba a asistir a ciertas sesiones, no teniendo que cumplir con 
horarios especiales. 

Un día muy caluroso de verano, de esos que desde tem- 
prano canta la chicharra, se encontraba el Dr. Zorrilla de San 
Martín en su quinta de Punta Carretas, sentado a la sombra 
de un árbol, tratando de eludir el bochorno de ese día estival, 
cuando de repente y casi sobre la hora, recuerda que tenía 
que asistir a una sesión del Banco de la República. 

Fastidiado por su retraso, toma el primer tranvía N 35 
para ir al Centro, llega apurado al Banco, que en ese momento 
estaba en el viejo edificio del ex Hotel Oriental, en la calle 
Solís esquina Piedras, pues estaba en construcción el moderno 
y lujoso edificio, orgullo de la ciudad vieja. 

Al tomar el ascensor, estaba en el mismo, el Sr. Pedro 
Gastambide, funcionario distinguido del Banco, persona muy 
educada y que tenía un gran respeto y admiración por el 
Dr. Zorrilla de San Martín. 

Don Pedro saluda al Dr. Zorrilla con su acostumbrada 
deferencia, y refiriéndose a la temperatura, le agrega: “¡qué 
tarde!”. 

El Dr. Zorrilla, que venía mortificado por su impuntualidad 
le contesta: “Que tarde ni que tarde, que le importa a Ud. si 
llego tarde”. En ese momento el ascensor llegaba al primer 
piso, y el Sr. Gastambide salió del ascensor confundido ante 
esa intempestiva respuesta. 
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Terminada la sesión y aplacada su nerviosidad, el doctor 
Zorrilla de San Martín, como cumplido caballero, fue a ver a 
Don Pedro Gastambide, y le pidió disculpas por su contesta- 
ción, explicándole el estado de ánimo y la contrariedad que 
tenía por su tardanza, interpretando mal el comentario de 
“qué tarde”. : 

Ambos caballeros quedaron satisfechos con esta explica- 
ción, sin que su amistad hubiera sufrido nada, y hasta pudieron 
reírse del mal entendido. 








TRIUNFA CESAR CORTINAS 


Veintisiete años de vida, es un período muy breve; pero 
cuando está iluminada por el genio, son suficientes para dejar 
un recuerdo imperecedero. 

Tal el caso del brillante pianista y compositor compatriota 
César Cortinas. Estudió piano con el gran pianista italiano 
Camilo Giucci, en el Conservatorio Liszt de Montevideo, pues 
con ese nombre quiso el Sr. Giucci honrar su maestro —Franz 
Liszt— uno de los más excepcionales músicos del siglo pasado. 

A la edad de diecinueve años, Cortinas se traslada a Berlín 
para perfeccionar sus estudios, disfrutando de una Beca de 
Estudios que le fue concedida por el Gobierno Uruguayo. 

Su ambición era estudiar en la Real Academia de Música 
de Berlín; pero su petición para ingresar fue rechazada, por 
ser extranjero. 

Ante este primer fracaso, vuelve a insistir, y entonces le 
dan seis o siete piezas de grandes compositores diciéndole: 
“Estudie esto y vuelva dentro de una semana para rendir 
examen de admisión”. 

Al ver las piezas que tendría que ejecutar, Cortinas 
le contesta: “¿Para qué esperar una semana? Puedo ejecu- 
tarlas ya”. 

Fácil es de imaginar la sorpresa del maestro al ver la 
disposición del joven uruguayo. Rápidamente llamó a otros 
profesores para formar el tribunal examinador. Ejecutó las pie- 
zas con tal dominio y maestría, que el Director de la Real 
Academia, Max Bruch lo felicita y lo reciben como “Discípulo 
honorario”, primer caso en esa prestigiosa Academia, y suma- 
mente honroso para nuestro país, el saber que uno de sus 
dilectos hijos mereció tan grande honor. 
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UN GESTO DEL DOCTOR SALGADO 


El doctor José Salgado, abogado, historiador, catedrático, 
publicista y político, tiene un muy rico “curriculum vitae”. 

En su actuación política, tue diputado, senador, miembro 
de las Asambleas Constituyentes de los años 1917 y 1934, 
Miembro de la Junta Económica Administrativa, Delegado del 
Gobierno a Congresos Internacionales y diversas actuaciones 
que sería largo enumerar. 

Fue catedrático de Derecho Civil, en la Facultad de Dere- 
cho. Sin embargo, quiero destacar su actuación como histo- 
riador. Publicó varios interesantes estudios, y desempeñó 
durante varios lustros la Cátedra de Historia Americana y 
Nacional. Su valor como historiador fue reconocido dentro 
y fuera de fronteras, de tal suerte que fue Presidente de la 
Junta de Historia Nacional, Miembro de Número del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, desde su fundación en el 
año 1915 hasta su fallecimiento en el año 1944. Fue además 
Socio Correspondiente de prestigiosas instituciones históricas 
del Brasil, Santa Fé de Bogotá, Cuba, Honduras, Argentina y 
Portugal. 
| Especialmente invitado por el Gobierno del Perú asistió 
a los Actos que se celebraron al cumplirse el Centenario de 
la Batalla de Ayacucho. Hago esta apretada sintesis del reco- 
nacimiento que merecieron sus valores como historiador, 
porque sirven para destacar más el gesto que paso a referir. 

En cierta oportunidad, al salir del aula, uno de sus dis- 
cípulos, el entonces joven Felipe Rotondo Basavilbaso, se le 
acerca para preguntarle y aclarar un tema de nuestra historia. 

El Dr. Salgado con aquella caballerosidad que lo dis- 
1 tinguía, respondió a las preguntas del estudiante; pero al final 
con toda sencillez le agregó: “Pero me pregunta Ud. esto a 
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mí, cuando es sobrino de Don Pedro Ximénez Pozzolo, que 
puede ser Maestro mío”. 

En efecto, Don Pedro Ximénez Pozzolo. que fue Sub Direc- 
tor del Museo Histórico Nacional, tenía un gran conocimiento 
de nuestra historia, que le permitía asesorar con toda gene- 
rosidad a cuantos se interesaban por nuestro pasado. Por algo 
el Sr. Telmo Manacorda, Director del Museo Histórico Nacional 
al despedir los restos mortales de Don Pedro Ximénez Pozzolo, 
pudo hacer este juicio que es consagratorio: “Hombre de otro 
tiempo, sapiente y fino, patriota y bueno, conquistó a su antojo 
la rosa de las virtudes personales: trabajó largo, supo mucho, 
dio todo, no pidió nada”. 

De ahí la valiosa contestación del Dr. Salgado que tanto 
lo honra. Historia menuda, pensarán algunos; pero que sirve 
para perfilar una de las virtudes de este distinguido Profesor. 
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LA EMOCION DEL MAESTRO VICENTE PABLO 


Entre los grandes músicos uruguayos que se han desta- 
cado en la primera mitad de este siglo, figura con honor el 
gran pianista y director de orquesta Vicente Pablo, quien fue 
además un gran maestro. 

De fina sensibilidad era un intérprete ajustado y que 
cuando tocaba al piano en cuartetos o conciertos, buscaba la 
forma de hacer destacar la labor de sus compañeros. 

Fue uno de los fundadores de la Asociación Uruguaya de 
Música de Cámara, conjuntamente con sus grandes amigos 
Eduardo Fabini, Avelino Baños, Florencio Mora, Virgilio Sca- 
rabelli y Rómulo Fiammengo. 

Como Director de Orquesta, tanto en la Sociedad Orques- 
tal del Uruguay, como en la Orquesta Sinfónica del Servicio 
Oficial de Difusión Radio Eléctrica (OSSODRE) le tocó dirigir 
entre otras, obras de sus compañeros y amigos de la Asocia- 
ción de Música de Cámara, Eduardo Fabini y Luis Cluzeau - 
Mortet, tanto en el Teatro Solís, como en el Estudio Auditorio 
de la OSSODRE. 

Entre sus muchos y brillantes alumnos, había uno, que 
por sus grandes condiciones, el Maestro Pablo pensaba que 
podría continuar su labor cuando se retirara, ya que los años 
no se detienen nunca. 

Su alumno preferido parte para Europa para perfeccio- 
narse, y una vez allí, en vez de continuar sus estudios como 
pianista, es atraído por las orquestas y ambiciona ser Director, 
para lo cual se dedicó con todo empeño. 

Este, no podía olvidar a su bondadoso maestro y consejero, 
y una tarde, al llegar al Correo Central, me encuentro con el 
Maestro Pablo, quien con la más grande emoción, me muestra 
un pequeño paquete que había recibido de su discípulo. El 
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paquete contenía un poco de tierra, de las tumbas de Beetho- 
ven y Schubert, delicado recuerdo que le enviaba, después de 
haber visitado lugares tan sagrados. 

Don Vicente Pablo, en su viaje a Europa. había visitado 
los mismos sitios, ahora su dilecto alumno, recordando lo que 
había oído de labios de su profesor le enviaba ese recuerdo, 
verdadera reliquia. 

El corazón de este culto caballero latía con indescriptible 
emoción, cuando me enseñaba el paquete y explicaba su 
contenido. 





EL MEJOR NEGOCIO DEL DOCTOR IMHOF 


El doctor Francisco Imhof, médico cirujano, nació en Co- 
onia Suiza en el año 1880, cursando sus estudios secundarios 
en el Liceo de Colonia Valdense que dirigía aquel gran maestro 
y patriarca de la zona el Sr. Daniel Armand Ugón, cuyo nombre 
es hoy recordado en la principal avenida de este simpático y 
progresista pueblo. 

Terminó el bachillerato en Montevideo, siguiendo sus es- 
tudios en la Facultad de Medicina, culminando su carrera en 
el año 1905. 

Su infancia y adolescencia pasadas en esa privilegiada 
zona del Departamento de Colonia, con ese sabor europeo, 
con la cultura y educación de sus habitantes, con el marcado 
amor por las plantas y las flores, habían de imprimir un sello 
permanente de amor por su terruño. 

He mencionado las flores, pues ellas se ven con profusión 
en los jardines y hasta en las veredas de las calles, para 
deleite de todos, y el respeto a las flores llega a ser tan natural, 
que en el moderno edificio del Liceo de Colonia Suiza, tienen 
ios canteros cuajados de flores, sin que ningún estudiante se 
atreva a tocarlas o cortar alguna. 

El Dr. Francisco Imhof, era hijo del también médico, 
Dr. Germán Imhof, quien vino a radicarse a Colonia Suiza en 
el año 1871, después de terminada la Guerra Franco-Prusiana, 
donde había prestado servicios en la Sanidad Militar. 

Cuando llegó a Colonia Suiza, como no hablaba español, 
pudo no obstante practicar su profesión, gracias a las gestio- 
nes que en Montevideo realizó el Dr. Brendel. 

Dos años más tarde, con el conocimiento del español, 
pudo rivalidar su título de médico cirujano, ejerciendo hasta 
su fallecimiento en el año 1902. Gozó de gran prestigio por 
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sus dotes personales y pericia como cirujano, preocupándose 
por la Asociación de Enfermera. 

Fue nombrado Vice-Cónsul de Suiza, y en el año 1892, 
cuando el Ministro de Suiza en el Uruguay, Don Emilio Rodé, 
visitó esa localidad, el Dr. Imhof propuso la “Fiesta del Bosque” 
a orillas del Rosario, que tuvo gran repercusión. 

El Dr. Francisco Imhof, después de graduarse como mé- 
dico, viajó a Europa donde permaneció dos años, perfeccio- 
nando sus conocimientos en las mejores clínicas. Hombre 
culto, era atraído por el arte, de ahí que disfrutara con la 
música, la pintura y las letras. 

Aunque radicado en Montevideo, solía hacer frecuentes 
visitas a Colonia Suiza, ese privilegiado rincón paradisíaco, 
que desgraciadamente no son muchos los orientales que lo 
conocen y aprecian en su verdadero valor. 

En esos retiros comenzó, escribiendo varias obras de 
teatro, entre ellas “Sangre de Hermanos”, “El himno a la vida”, 
“Las dos llamas”; pero la que tuvo mayor éxito fue “Cantos 
Rodados”, que fue representada por primera vez en Montevi- 
deo en el año 1918, por la Compañía Española de Manuel 
Salvat y Concepción Olona. 

El éxito de esta obra traspasó las fronteras de la patria, 
habiendo sido representada también en la Argentina, Chile, 
Paraguay y Brasil. 

El Sr. Angel Curotto, en un interesante y bien documen- 
tado artículo dedicado al Dr. Francisco Imhof, y publicado en 
el Suplemento Dominical del diario “EL DIA”, fecha 12 de 
Diciembre de 1976, refiere que el actor Juan Vehil, tuvo una 
destacada actuación en la citada obra “Cantos Rodados”. De 
ahí surgió una gran amistad entre el comediógrafo y el actor. 
Habiendo enfermado de gravedad este último, el Dr. Imhof, con 
gran generosidad, invitó al Sr. Vehil para que pasara su conva- 
lecencia en Colonia Suiza. 
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Este descanso de un mes en medio de ese tranquilo y 
sano ambiente, permitió reponer las fuerzas al Sr. Vehil. 

Al regresar, alguien le dijo al Dr. Imhof: “Le debe haber 
salido muy caro el veraneo, doctor...”, a lo que Imhof con- 
testó: “Al contrario, fue uno de los pocos buenos negocios 
de mi vida... ¿Usted sabe lo que significa hab:ar durante un 
mes sobre teatro con un hombre como Juan Vehil?”.: 

Este detalle, en labios de quien poseía una vasta cultura, 
nos muestra una interesante faceta de su fisonomía. 

Antes de terminar diré, que integró durante varios años, 
el cuerpo médico de la Sanidad Militar, en sus especialidades 
como urólogo y dermatólogo, hasta el año 1919 en que ingresó 
en la Cámara de Representantes. Cabe mencionar, que en la 
Cámara de Diputados, presentó conjuntamente con el doctor 
Bellini Hernández, un proyecto de ley, que mereció la apro- 
bación del Cuerpo Legislativo, creando la Escuela (hoy Facul- 
tad) de Odontología. 
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DON JUAN FITZ PATRICK 


Don Juan Fitz Patrick, fue un famoso fotógrafo inglés 
radicado en Montevideo, donde durante muchas décadas ejer- 
ció su profesión. 

Se puede decir sin exageración que todas las personas de 
la sociedad montevideana, así como de la colectividad britá- 
nica, subieron por la empinada escalera de su estudio, sito en 
la calle Rincón, entre Cámaras y Cerro (actualmente Juan 
Carlos Gómez y Bartolomé Mitre), para posar frente a su cá- 
mara fotográfica. 

Por su maestría, fue durante muchos años el fotógrafo ofi- 
cial, de tal suerte que todos los Presidentes de la República 
del último cuarto del siglo XIX y primeros lustros del actual, 
fueron retratados por Mister Fitz Patrick. 

A todo esto podemos agregar que la iconografía de Mon- 
tevideo le debe infinidad de trabajos suyos de incalculable 
valor histórico, entre ellos la famosa fotografía del 25 de Agosto 
del año 1897, cuando la comitiva oficial en la que venía el 
Presidente de la República Don Juan Idiarte Borda, regresaba 
por la calle Sarandí del Te-Deum oficiado en la Catedral, y 
tomada segundos antes de que el Presidente Idiarte Borda 
cayera muerto por un tiro de revólver que le disparó Avelino 
Arredondo. 

Vivía Mister Fitz Patrick en una casa de bajos en la Ave- 
nida Agraciada, al lado de la Comisaría de la Undécima 
Sección. 

Era una amplia y buena casa del siglo pasado, con sus 
grandes patios y al fondo un jardín que daba a la calle Cuareim. 

Además tenía una quinta grande en Sayago, sobre la Ave- 
nida Garzón esquina Propios, donde actualmente se ha edifi- 
cado una serie de block de viviendas. 
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Siendo septuagenario, falleció su esposa, y el día del 
sepelio, que se iba a realizar de tarde, en un momento dado 
de la mañana alguien pregunta por Mister Fitz Patrick; pero 
como había tantas personas y la casa era tan grande no lo 
veían, hasta que algo inquietos lo buscan sin poderlo encontrar. 

Angustiados no sabían donde podría estar, hasta que una 
media hora más tarde lo ven llegar con un gran ramo de 
violetas que él mismo había ido a juntar en su quinta de Sayago 
para ponérselas en el ataúd de su querida esposa, “porque 
eran las flores preferidas de Juanita”, dijo con todo cariño. 

Delicado tributo. que le rendía a su esposa y madre de 
sus hijos. 
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HONROSO PARA AMBOS MILITARES 


Siendo Presidente de la República, el General Oscar D. 
Gestido, designó al Coronel Juan Pedro Eduardo Etchevers 
Lemoine, como Jefe del Regimiento de Infantería N? 3, con 
Jurisdicción en los Departamentos de Artigas, Salto, Paysandú 
y Río Negro. 

El Coronel Etchevers, que en ese momento, tenía cuarenta 
y cuatro años de edad, fue a saludar al Presidente Gestido, 
y agradecerle su nombramiento. 

La contestación del General Gestido, no puede ser más 
honrosa para ambos militares, pues le dijo al Corone! Etche- 
vers: “No tiene que agradecerme nada, soy yo quien tiene 
que agradecer a Ud. por aceptar este cargo, pues he visto su 
foja de servicios, y desde que ingresó como cadete no tiene 
una sola observación”. 

La carrera de este militar, era justamente premiada por 
sus méritos, y a su vez la decisión tomada por el Señor Presi- 
dente, en base a la conducta, corrección y méritos de este 
militar, es también digna de ser destacada, pues tuvo en cuenta, 
no las influencias políticas o amistosas, sino únicamente la 
valiosa foja de servicios. 

Unos años antes, en una de las Semanas de la Familia, 
que organizaba el Movimiento Familiar Cristiano, en el Palacio 
de la Cerveza, de la calle Yatay, a donde concurrían cente- 
nares de matrimonios, se había estado discutiendo, entre los 
que formaban el panel, el problema del contralor de la natalidad. 

Terminada la exposición de los que formaban el panel, 
había libre discusión en la que podían intervenir ya fuera con 
preguntas u observaciones las personas que estaban presente. 

De un rincón del salón, pidió la palabra un señor, que 
resultó ser el citado Coronel Etchevers, e hizo una brillante y 
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elocuente exposición sobre las ventajas de las familias con 
muchos hijos, que ayudan a poblar nuestro país, que sufre 
un índice demográfico tan bajo. Entre sus manifestaciones dijo: 
“Tengo diez hijos, en mi casa no tengo televisión, porque mi 
sueldo no me permite esos gastos; pero en cambio hay alegría 
y unión entre todos, padres e hijos”. 

Cuando terminó de hablar, se pudo escuchar la mayor y 
más espontánea salva de aplausos a quien había expresado 
con tanta sinceridad su sano pensamiento. 

Lástima que este caballero ejemplar, falleció tan joven, 
pues contaba al morir, solamente cuarenta y siete años de edad. 





LA CHISPA DE ANGEL FALCO 


El poeta Angel Falco, tuvo en Montevideo durante los tres 
primeros lustros de nuestro siglo, una marcada inclinación por 
las ideas consideradas en esa época como muy avanzadas. 

Habiendo ingresado en el Cuerpo Consular, estuvo muchos 
años ausente del país, primeramente en Europa y más tarde 
en México de donde regresó ya septuagenario. Allí pudo 
comprobar y admirar la gran obra civilizadora realizada por 
la Iglesia Católica, tratando de salvar lo más importante de la 
cultura azteca, lo que le permitió rectificar algunas de sus pri- 
mitivas ideas por un respetuoso reconocimiento. 

Pero esto nos está alejando del ingenio que siempre dis- 
tinguió a este hombre de letras. Aunque ya lo he referido en 
uno de mis libros (1) como está agotado, creo vale la pena 
recordarlo. 

Hablando con él un día, se comentó esos autos grandes, 
a los cuales se les denomina como “cola chatas”, y él que no 
estaba muy al tanto de la expresión criolla dijo: “Ah sí, esos 
autos que tienen un metro de comodidad y cinco de vanidad”. 

Cuando regresó al país, después de tan prolongada ausen- 
cia, fue a vivir a Carrasco, y como es natural pudo admirar 
todos los adelantos edilicios de nuestra ciudad. 

En su amena conversación iba comentando la buena im- 
presión de tantas novedades, cuando de repente uno le inte- 
rroga: “¿Y cómo encontró a los escritores amigos?”. A lo 
que sin vacilar contestó: “Todos convertidos en calles, Carlos 
Roxlo, Javier de Viana, etc.”. 


(1) EVOCACIONES MONTEVIDEANAS. Pág. 23. 
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¿QUE HACE SU PATRON? 


El doctor Amador Sánchez fue. un destacado político y 
legislador. Vivía en una casa de una sola planta, que tenía 
su escritorio al costado del zaguán y con puerta para el patio 
principal. 

En esos años, cuando los proveedores iban a las casas 
de familia para entregar la mercadería, un mandadero de una 
carnicería, al pasar por el patio principal de la casa, veía 
siempre al Dr. Amador Sánchez, sentado ante su escritorio. 

Intrigado el joven, un día que la sirvienta de la casa, estaba 
limpiando el patio, le preguntó: “¿Qué hace su patrón?” y ella 
con la simpleza de una baturra le contestó: “Nada, se pasa el 
día leyendo y escribiendo”. 
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ANECDOTAS DE POLITICOS 


En mi época de estudiante, cuando las Cámaras se reunían 
en el viejo e histórico edificio del Cabildo, me gustaba asistir 
a la barra para presenciar los debates, pues los más brillantes 
oradores y algunos otros de aguda ironía se reunían allí, en 
verdaderos torneos del saber. 

En los dos partidos tradicionales había figuras de singular 
relieve, y también se destacaban los que ocupaban bancas de 
los nuevos partidos. Podría nombrar a más de veinte diputados 
que daban prestigio a esa legislatura; pero no quiero cometer 
la injusticia de dejar a otros en el tintero. 

Había algunos que por su ilustración y haber actuado en 
legislaturas anteriores, así como por su agilidad mental, tenían 
siempre a flor de labios la frase oportuna como para descon- 
certar a su oponente, o la ironía con la que esperaban desarmar 
a su adversario político. 

Don Pilar Cabrera, era un comerciante y granjero de la 
ciudad de Las Piedras, en el Departamento de Canelones. 
Hombre sencillo y trabajador, había logrado formarse una 
desahogada posición económica, y por sus virtudes naturales 
había conquistado un gran prestigio dentro de su localidad, de 
tal suerte que fue elegido Diputado para que pudiera defender 
los intereses de su departamento. 

En cierta oportunidad comenzó hablando en forma pausada 
y sencilla diciendo: “Yo tengo un campito en el Colorado”, y 
el Dr. César Miranda, hombre ilustrado; pero cuya especialidad 
era hacer interrupciones para desorientar al adversario, le dijo 
en forma irónica: “An sí, en el país del gofio”. A lo que Don 
Pilar, sin vacilar le contestó: “Es cierto, en el país del gofio, 
donde esta vez les hicimos tragar el polvo de la derrota”. 





En cierta oportunidad estaba hablando el Dr. Emilio Fru- 
goni, quien por su ilustración y destacada actuación parla- 
mentaria, así como Universitaria, no necesita presentación. En 
medio de su discurso, un diputado le interrumpe para decirle: 
“El señor diputado pega una en el clavo y nueve en la herradu- 
ra”, a lo que sin vacilar le contesta Frugoni: “Que culpa tengo 
yo, de que Ud. se mueva tanto”. Gran hilaridad en Sala. 


Aunque no fui testigo de estas dos anécdotas que siguen, 
creo vale la pena recordarlas tal cual me fueron dichas. 

El Dr. Duvimioso Terra, era un viejo parlamentario de gran 
agilidad mental y agudas salidas, además de poseer una muy 
vasta ilustración. Fue Presidente de la Cámara de Senadores. 
Al ocupar ese cargo, le pidió al Secretario del Senado, que le 
leyera la lista de los Senadores para formar las distintas 
Comisiones. 

Así procedió el señor Secretario, y él le indicaba que 
Comisión debían integrar. En una de esas, menciona el Secre- 
tario el nombre de un nuevo legislador, que gozaba de cierto 
prestigio como caudillo en campaña; pero de quien se sabía 
no tenía conocimientos ni ilustración para desempeñar tan alto 
cargo. Al citar este nombre, Don Duvimioso dice “Hacienda”. 
El Secretario algo sorprendido vuelve a repetir el nombre como 
interrogando, a lo que el Dr. Terra sin inmutarse dice: “He 
dicho hacienda baguala”. 


En cierta oportunidad no podía ver que diputado estaba 
hablando, y le pregunta a su compañero de banca: “¿Quién 
es el que habla?”. A lo que le contestó su amigo: “Es el 
diputado XX”, (quien se destacaba por su audacia que corría 
pareja con su ignorancia). 





Al oír esto, el Dr. Terra, dijo: “Entonces no gasto pila”, 
y apagó su audífono. 


El Dr. Julio Herrera y Obes, ex Presidente de la República, 
hombre de gran distinción y cultura llega una tarde al viejo 
Cabildo para asistir a la sesión de la Cámara, de la cual 
formaba parte. 

Al ir lentamente por el corredor, vio que en una de las 
ventanas mirando hacia el patio de la planta baja, había un 
señor a quien él confundió con un amigo, por eso al pasar le 
tocó el hombro diciéndole: “Hola que dice”. El que estaba 
en la ventana se da vuelta, y el Dr. Herrera y Obes, ve con 
sorpresa que era otro legislador con el cual estaba enemistado, 
y que a su vez era de muy pocas luces, por lo tanto continuó 
su camino, pero oyó que el otro en forma airada le contesta: 
“No dice, pienso”, a lo que Don Julio Herrera y Obes, sin 
detener su paso, al punto contestó: “Me parece muy bien el 
pienso en su boca”. 





GESTOS EJEMPLARES 


La prensa escrita y oral nos tienen acostumbrados a reci- 
bir noticias desagradables donde la perversidad de algunos 
malvados, ponen de manifiesto sus malos instintos. 

Si bien es cierto corresponde condenar a éstos, que actual- 
mente proliferan en todas partes del mundo, creo que como 
compensación y tónico moral se debe destacar las buenas 
acciones —que como es natural— los que hacen estas meri- 
torias obras, por modestia no las están publicando. 


Esto me mueve a recordar a dos personas, ya fallecidas 
hace pocos años, a quienes tuve oportunidad de conocer y 
disfrutar de su exquisita y generosa amistad. 


Omito los nombres de los mismos, porque se ofendería 
la natural sencillez de ambos, por eso me limito a poner sus 
iniciales. 

Una distinguida anciana, S. I. de C., que falleció nonage- 
naria, vivía de una modesta pensión que le había quedado al 
fallecimiento de su esposo. 

Por su bondad, amabilidad, discreción, innato don de 
gentes y otras muchas virtudes, era siempre visitada y acom- 
pañada, pues nunca estaba sola, por personas de todas cate- 
gorías y hasta jóvenes que les agradaba oirla hablar de nuestro 
pasado y niños con quienes ella jugaba al ludo, y sabían que 
en todo momento eran recibidos con cariño. Muchas familias 
vecinas que tanto la apreciaban, conociendo sus años, le pres- 
taban ayuda en una u otra forma. 

Patriota como pocas, en los días de fiesta patria, siempre 
hacía lucir el pabellón nacional, y mientras su salud lo permitió 
asistió a ceremonias de la Asociación Patriótica. Conociendo 
el valor de la palabra estímulo, enviaba unas breves líneas a 


— 31 — 








quienes se habían hecho acreedores por haberse destacado 
en un gesto noble. 

Supo disfrutar de la amistad de aquellas personas que 
fueron amigos de su marido, quienes en muchas oportunidades, 
cuando había alguna comida en el Club, venían a buscarla en 
auto, para que asistiera, dándole siempre el lugar de prefe- 
rencia a la derecha de quien presidía el banquete. 

Todo esto supo ella conquistar con su conducta generosa, 
pues jamás criticó a nadie, y cuando alguien quería averiguar 
algo que ella debería saber, con sabia discreción contestaba: 
“Yo no sé, pues como soy bastante sorda, hay veces que me 
dicen algo, y en realidad no sé a que se refieren”. 

Algunos matrimonios amigos que solían visitarla, sabiendo 
que su salud estaba quebrantada, le dejaban discretamente un 
sobre con lo que consideraban necesario para los remedios, etc. 

Pero hay un gesto digno de ser mencionado, un buen 
amigo R. M. D., con su señora fueron a visitarla cuando ella 
tendría 94 ó más años de edad. Fueron a despedirse, pues 
iban a realizar un viaje por Europa. 

Antes de salir el señor le dice: “Como no tenemos la vida 
segura, quiero dejarle este sobre, no lo abra ahora, espere a 
que nos vayamos; pero eso sí, informe del contenido a uno de 
sus allegados”. 

El sobre contenía una donación y además una carta para 
una Empresa Funeraria, manifestando que en caso de falle- 
cimiento de esta respetable señora, ellos se ocuparan del 
entierro, el cual él abonaría a su regreso de Europa. 

En esa forma, este ejemplar matrimonio quería librarla de 
la preocupación que podía tener, de como atender a los gastos 
de su sepelio. 

La delicadeza de esta atención, nos muestra hasta donde 
había sido ella apreciada, y cuan grande el interés de estos 


buenos amigos por darle tranquilidad en sus últimos meses. 
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COMO CONOCI! AL PINTOR PRCHAL 


Hace años solía ir los domingos en horas de la mañana 
al Parque Rodó, para disfrutar de la belleza de la naturaleza, 
en compañía de mi señora e hija. 

Como es sabido muchos pintores suelen ir al parque para 
pintar sus cuadros o tomar apuntes. Una mañana en un banco, 
un pintor había colocado dos óleos de singular belleza, con 
paisajes que no eran de nuestra ciudad, ejecutados con deli- 
cado pincel y magnífico colorido. Varias personas se habían 
detenido a contemplar los cuadros y hablaban con el artista. 
Nos acercamos a ver esos paisajes, y como nos gustaron tanto 
se los ponderé. En esa época me podía dar el lujo de comprar 
uno, y entonces le pregunté si los vendía; pero recibí la res- 
puesta más inesperada —hoy en día— por lo romántica, la 
que me encantó, a la vez que me permitió valorar la fina sensi- 
bilidad de este artista, a quien desde entonces pude tratar 
como un amigo. E! pintor, hasta ese momento —para mí des- 
conocido— era el señor Rodolfo Prchal, de nacionalidad, che- 
coslovaco, y su contestación fue la siguiente: “No señor, estos 
cuadros no los vendo, los traje para mostrárselos a un amigo. 
Están pintados en el sur de Francia. Por este caminito que Ud. 
ve, bajando de la montaña venía una joven con unas lindas 
trenzas rubias, y yo que estaba parado en esta puerta, la vi 
maravillado. En este segundo cuadro puede verse parte de la 
Capilla y campanario, donde un tiempo después me casé con 
la joven de las trenzas rubias”. 

Esos dos cuadros encerraban toda una historia de amor, 
y por lo tanto no podían tener valor venal. 

A partir de ese domingo, solíamos encontrarlo, y en una 
pequeña peña que se formaba, a la que asistían otros pintores, 
entre ellos el gran acuarelista compatriota Esteban R. Garino, 
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con su gran simpatía y cultura, así como su entusiasmo por el 
arte figurativo, el insigne pintor y maestro D. de Santiago, ga- 
nador de Primeros Premios en el Salón Nacional de Bellas 
Artes, el caballero catalán Don José Ferro, Director Gerente 
de las Perfumerías Dana, que empezó a pintar en Montevideo, 
habiendo sido discípulo de Enzo Kabregú, de indiscutible 
maestría, y algunos otros más. 

En esa rueda de pintores y/o admiradores por el arte, la 
figura de Prchal se destacaba por su modestia, a pesar de ser 
tan buen artista, y sus juicios eran siempre muy acertados. 

Hace poco tuve oportunidad de conversar con él; pero lo 
encontré muy triste. Su esposa había fallecido hacía unos 
meses, y él en vez de refugiarse en su paleta, regaló sus 
pinceles y colores, quedando solo con su pena. 

Es de lamentar esta decisión —que espero sea pasajera— 
pues sus cuadros son muy estimados en nuestro país y en el 
Brasil, y la ejecución de los mismos puede ser un lenitivo 
para su pena. 
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EL “HOBBY” DE 
ALEJANDRO ZORRILLA DE SAN MARTIN 


Alejandro Zorrilla de San Martín, era uno de los hijos ma- 
yores del Dr. Juan Zorrilla de San Martín, el insigne poeta, 
escritor, pensador y brillante orador de nuestra patria, que no 
precisa presentación pues era conocido y altamente apreciado 
dentro y fuera de nuestras fronteras territoriales. 


A pesar de la diferencia de edad, tuve gran amistad con 
Alejandro, lo que me permitió conocer muchos detalles de la 
gran colección de autógrafos que logró reunir, durante muchos 
años de dedicación. 

Creo que vale la pena recordar algo sobre este interesante 
“hobby”, pues si por un lado revelan cómo estaba alerta a 
los acontecimientos mundiales para solicitar autógrafos, tam- 
bién cabe destacar el método utilizado para que sus pedidos 
tuvieran fácil respuesta. 

En tarjetones, formato esquela, pegaba (cuando era posi- 
ble) una fotografía del personaje a quien le pedía el autógrafo, 
y además incluía con su carta, un sobre dirigido a él, con la 
dirección de la Asociación Rural del Uruguay, en la calle Uru- 
guay, donde él trabajaba en los Registros Genealógicos, de 
cuya sección fue Jefe. 

Esto lo hacía para tener mayor seguridad de recibir la 
contestación, y no en la chacra de Las Piedras donde vivía. 


Como yo tenía que ir con frecuencia a la Asociación 
Rural para inscribir los animales de pedigree de las Es- 
tancias “La Concordia”, “Martín Chico”, “Los Merinos” y 
“Diego Mac Culloch”, grandes cabañeros, los tres primeros 
nombrados, aconteció que estando conversando en las oficinas, 
llegó el cartero con varias cartas para Zorrilla. 
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Por las estampillas del país que eran enviadas, antes de 
abrirlas me decía: “Esta tarjeta debe ser de fulano de tal”, 
pues él se acordaba a quienes había escrito. En cierta opor- 
tunidad estando yo presente, recibió varias cartas, una de las 
| cuales venía de Sud Africa. 
E Extrañado me dice: “¿Pero de quién puede ser? Yo no 
i he escrito últimamenie a Sud Africa”. Abre el sobre, y era 
un autógrafo del Príncipe Arturo de Connaught, nieto de la 
Reina Victoria, y primo hermano dei entonces Rey Jorge V de 
Inglaterra. La explicación era: Zorrilla había escrito solicitando 
el autógrafo a Inglaterra; pero antes de llegar su pedido, el 
f Príncipe habia sido nombrado “Gobernador General de Sud 
Africa, por lo tanto la tarjeta en cuestión realizó un viaje 
triangular, Montevideo, Londres, Capetown, para regresar a 
Montevideo. 

Otras veces viajábamos juntos en el ferrocarril, y me mos- 
traba las últimas tarjetas recibidas, dado que yo viajaba diaria- 
mente hasta Colón, por vivir en Melilla. 

Cerca de veinte millares de autógratos logró reunir durante 
su vida. 

En los países Centro y Sud Americano, con su apellido 
tan conocido obtenía rápida respuesta, y en algunos casos, le 
contestaron creyendo que se trataba del poeta. De España 
también recibió muchos autógrafos, y para otros países formu- 
laba su pedido en francés, ya que era una lengua que dominaba 
por haberse educado en el Colegio de los Padres Jesuitas en 
París, cuando su padre era Ministro ante el Gobierno de Francia. 





Del Mariscal Von Hindemburg, tenía tres autógrafos. Uno 
cuando era General, otro cuando recibió el bastón de Marilcal, 
y por último como Presidente de Alemania. 


Durante la Guerra Europea (1914 - 1918) escribió a muchos 
de los militares y políticos que se destacaron en esa época. 
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Entre los militares a quien solicitó autógrafos envió una 
tarjeta al General Sir John French, Jefe de las Tropas Expedi- 
cionarias Británicas. Antes de llegar su carta, Sir John French 
había obtenido su gran triunfo conquistando Ypres, lo cual 
fue motivo para que el Rey Jorge V le diera títuio de nobleza 
como Conde de Ypres. 

Zorrilla recibió la tarjeta, firmada Ypres, o sea con su 
nuevo título. Alejandro le escribió en seguida felicitándolo por 
el triunfo militar y por la distinción que había recibido de S. M., 
el Rey Jorge V; pero al mismo tiempo le manifestaba que le 
gustaría también tener la firma de Sir John French, para lo 
cual le enviaba otra tarjeta. 

Poco tiempo después recibió la nueva tarjeta; pero con 
la firma Ypres. 

Cuando terminada la guerra se fundó la Liga de las Na- 
ciones, pudo Zorrilla obtener muchos autógrafos, gracias a la 
buena disposición de su pariente y amigo el señor Rafael 
Sienra, que estaba desempeñando tareas diplomáticas en la 
Liga de las Naciones. 

Con gran prolijidad fue formando los biblioratos con los 
miles de autógrafos, clasificándolos: políticos, eclesiásticos, 
militares, escritores, hombres de ciencia, diplomáticos, artistas, 
músicos, etc. 

Antes de terminar esta larga reseña, vale la pena recordar 
lo que el comediógrafo español Pedro Muñoz Seca le envió, 
pues muestra el ingenio de este autor, decía así: 

Alejandro... 
Zorrilla... 
y todavía de San Martín, 
Qué ambicioso!!! 
Pedro Muñoz Seca. 

Como puede verse, con el nombre y apellido de mi buen 

amigo, le hizo un chiste. 
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XAVIER CUGAT EN EL CLUB OLIMPIA 


Hace muchos años el célebre músico mexicano, Xavier 
Cugat visitó Montevideo con su famosa orquesta. 

Fue uno de los grandes acontecimientos de esa temporada. 
La Comisión Directiva del Club Olimpia de Colón (en las proxi- 
midades de nuestra ciudad) lo invitó para dar un concierto en 
su club. 

El Olimpia, en esa época no tenía el amplio stadium te- 
chado que tiene actualmente en la Avenida Garzón, frente a 
la Plaza Vidiella, estaba en la calle Carve, y sus canchas de 
deporte (donde se iba a realizar el concierto) eran al aire libre. 

La noche del concierto, fue inusitadamente fría para la 
estación. 

Al lado del Club, vivía la distinguida señora María Urtubey 
de de Viana, descendiente tanto ella como su esposo (ya falle- 
cido en esa época) del Mariscal de Campo, Don José Joaquín 
de Viana, Primer Gobernador Político y Militar de Montevideo, 
durante la Dominación Española. 

Esta matrona se veía siempre rodeada por numerosos pa- 
rientes y amigos, que la visitaban con frecuencia (a pesar de 
no tener fortuna), pues su verdadera riqueza era la bondad, 
afabilidad con que recibía a todos y sus amenas crónicas y 
recuerdos de antaño. 

Por su belleza y cultura se destacó siempre en las reunio- 
nes sociales, y aun casi nonagenaria, conservaba su belleza, 
cutis terso y la prestancia de una dama de sesenta años. 

La noche del concierto, no bien terminó de cenar, desapa- 
reció del comedor para regresar un rato después acicalada 
de punto en blanco, y dirigiéndose a sus familiares que estaban 
conversando de sobremesa les dijo: “Bueno vamos que se 
acerca la hora”. —“¿Adónde mamá?”. —“A ver a Xavier 
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Cugat”. Entonces una de las hijas le dice: “Pero piensa usted 
salir con esta noche tan fría”, a lo que ella con toda decisión 
contestó: “Sí hijitas, estas cosas no se ven todos los días”. 

Y hubo que acatar la orden de esta maravillosa señora, 
que mantuvo su autoridad y lucidez mental hasta pocos meses 
antes de fallecer a los cien años de edad, en que sus fuerzas 
fueron decayendo lentamente. 
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SITUACIONES CREADAS POR LA GUERRA 


El señor Ernesto Ruete, caballero y hacendado que se 
destacó como estudioso del rendimiento económico de los 
establecimientos rurales era cliente del Banco de Londres y 
Río de la Plata. 

Uno de los hermanos de Don Ernesto Ruete, era el Capitán 
Franz Ruete, que ocupaba altos cargos en nuestra Marina, y 
había realizado sus estudios en la Marina Alemana. 

Al estallar la guerra europea de los años 1914-1918, ambos, 
como hijos de un señor alemán, eran muy germanófilos, aunque 
por línea materna tenían sangre francesa. 

Don Ernesto Ruete, como he mencionado, era cliente del 
Banco de Londres y Río de la Plata, gozando de créditos en 
dicha institución; pero al poco tiempo de estallar la guerra, 
el Banco fue concelando los créditos de las firmas alemanas. 


Un día recibió una citación para que fuera a hablar con 
el Gerente del Banco, que en esa época era Don Eduardo 
Richards, que aunque nacido en el Uruguay, por ser hijo 
de padres británicos, era conocido por todos como Mister 
Richards. 

Al recibir la nota del Banco, el señor Ruete pensó en 
seguida: “este es un llamado para que salde mi cuenta”, y 
con ese espíritu fue a ver al citado gerente. 


La forma como se inició el diálogo, le permitió obtener 
alguna ventaja. He aquí, como años más tarde me refería e! 
señor Ruete esta entrevista: Mr. Richards le dijo: “Lo he lla- 
mado porque su apellido es alemán”, a lo que el señor Ruete 
le contestó: “No, Mr. Richards, mi apellido es español, Ruete, 
como Huete, Albacete, Cuete y todos los terminados en ete 
son apellidos españoles”. 





A lo que Mr. Richards contestó: “Quiere decir que Ud. 
niega ser hijo de alemán”. 

“De ningún modo, y a mucha honra; pero eso no era 
lo que Ud. me preguntó. Lo que pasa es que a fines del 
siglo XVI! o principios del XVIII, un señor Ruete, español, se 
radicó en Alemania, donde formó su familia, y descendiente de 
él, era mi padre”. 

Habiendo ganado puntos con esta aclaración, pensó que 
podía sacar alguna ventaja, como se verá después. 

Tras un breve silencio, Mister Richards, agregó: “Como 
usted sabe, Inglaterra y Alemania están en guerra, y eso me 
obliga a cancelar las cuentas con los alemanes”. 

Naturalmente, lo comprendo, dijo Don Ernesto; pero espero 
que Ud. me conceda un plazo prudencial para poder saldar mi 
cuenta, lo que felizmente obtuvo. 





EL HUMORISMO DE MISTER POOLE 


Mister William Poole, era un caballero inglés de excepcio- 
nal cultura e ilustración. Había estudiado en la Universidad de 
Oxford, donde se graduó como “Master of Arts”. 

Gran lector tenía en su casa una valiosa colección de 
libros, que solamente él podía encontrar, pues en su bohemia, 
no los tenía en bibliotecas o anaqueles, sino amontonados de 
tal forma que por los lomos podía decir que libro era, y lo que 
es más asombroso, recordaba los que estaban debajo. 

En el ámbito del fútbol, su nombre es siempre recordado, 
pues fue uno de los que introdujo ese sport en nuestro ciudad. 

De cutis muy rosado que contrastaba con la blancura de 
sus canas, de ojos celestes y facciones perfectas, era una 
cabeza que se destacaba, y no me explico como un buen 
pintor retratista no hizo el retrato de él, o algún escultor no 
tomó como modelo esa cabeza varonil de líneas perfectas. 

Se dedicó a la enseñanza del idioma inglés, que dominaba 
no solamente en su pronunciación, sino también por la riqueza 
de su léxico, y las citas que podía hacer de los clásicos 
ingleses. 

Una de las facetas de este profesor era el sentido del 
humor. Largo sería mencionar sus oportunas salidas, muchas 
de las cuales, naturalmente he olvidado; pero como muestra, 
citaré dos perlas de su largo collar. 

En el grupo de Preparatorios, que tenía su aula en el 
actual edificio llamado Dr. Alfredo Vázquez Acevedo, asistíamos 
los que cursábamos Arquitectura, Química y Farmacia. 

Era un grupo muy numeroso, y había unas veinte señoritas 
que ocupaban un lado de la clase. En cierta oportunidad las 
alumnas se pusieron a conversar entre ellas, sin atender la 
clase y molestando a los demás con sus risas. 
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Mr. Poole, parado delante de su pupitre, le había hecho 
una pregunta a un alumno; pero antes de que éste pudiera 
contestar, empezó a repetir en forma monótona: “Este... 
este... este... este..., hasta que llamó la atención de todos 
y se produjo un gran silencio. 

Entonces dijo: “Para mí, es lo mismo el murmullo de las 
tórtolas, que el ladrido de los perros”, y sin inmutarse le dijo 
al alumno: “siga”. 

En otra oportunidad había escrito en el pizarrón: “The 
Professor, will meet his classes at 4 p.m.” (El Profesor reunirá 
sus clases a las cuatro p.m.). 

Pero un estudiante vio esto en el pizarrón, le borró la 
“C” de classes, dejando por lo tanto “lasses” que quiere decir 
muchachas. 

Al llegar Mister Poole, y ver la leyenda, se acerca como 
descuidadamente al pizarrón y borró la “L” de “lasses”, de tal 
forma que el Profesor reuniría sus “asses” (burros). 

Este sentido del humor es típicamente inglés. Recuerdo 
que hace años le refería al distinguido caballero inglés 
Mr. Hugh M. Petter, que estaba radicado en Buenos Aires; pero 
solía venir a Montevideo, pues él representaba varias firmas 
inglesas que yo representaba en el Uruguay. En esa época, 
yo recibía la edición semanal del diario inglés “The Times”, y 
casualmente había una anécdota referente a Sir George Petter, 
hermano del citado Mr. Hugh M. Petter. 

Sir George Petter, era Miembro del Parlamento por el 
Partido Conservador. En vísperas de elecciones, era nueva- 
mente candidato conservador por la ciudad de Westminster. 


Un partidario de Sir George, colocó en el balcón de su 
casa un cartel que decía: “Vote for Petter” (Vote por Petter). 


Cuando llega a su casa, ve con sorpresa que en el balcón 
del piso superior donde vivía un partidario del laborismo, habían 
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colocado un cartel que decía: “Do not”, por lo tanto la leyenda 
en total aparecía diciendo “No vote por Petter”. 

Este señor, al ver eso, con gran flema británica, colocó 
otro cartel intermedio que decía: “Delay”, por lo tanto la suma 
de los tres carteles decía: “No se demore, vote por Petter”. 
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OPINIONES DE VIAJEROS INGLESES 


Durante el reinado de S.M. el Rey Jorge V, de la Gran 
Bretaña, en dos oportunidades visitó el Uruguay, su hijo el 
Príncipe de Gales, quien como es sabido fue recibido y agasa- 
jado no solamente por el Gobierno, sino también por la socie- 
dad montevideana y la colectividad británica. 

Muchos años después, cuando este principe había abdi- 
cado al trono, y vivía en Francia con el título de Duque de 
Windsor, tuvo oportunidad de conocerlo un compatriota nuestro, 
y al saber el Duque de Windsor de que estaba hablando con 
un uruguayo, le ponderó nuestra ciudad, haciendo hincapié 
sobre el Palacio de Mármol (por el Legislativo) que tanto le 
había llamado la atención por la riqueza de los mármoles y 
granitos uruguayos, así como por la belleza del edificio. Esta 
ponderación, en labios de quien había recorrido los más im- 
portantes países de los cinco continentes y visitado tantos 
palacios, provoca una gran satisfacción para los orientales, 
pues como se ve quedó muy bien impresionado. 


Por la década del treinta, visitó nuestra ciudad Lord John 
Edward Bernard Seely, Barón Mottistone, que tuvo una larga 
y brillante actuación como Sub-Secretario en los Ministerios de 
Colonias, de Guerra, de Municiones, y otros altos cargos. 
Durante la Guerra (1914-1918) sirvió en el ejército británico, 
fue herido y por sus muchos servicios recibió condecoraciones 
británicas y también de Francia y Bélgica. Invitado por el 
entonces Ministro de S.M. Británica, Mister (más tarde Sir) 
Eugen Millington Drake, para dar una Conferencia en el Insti- 
tuto Cultural Anglo Uruguayo, aceptó ocupar esta prestigiosa 
tribuna. 
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Fue desde lugo una muy interesante conferencia, pues su 
larga experiencia le permitió desarrollar con suma facilidad 
los distintos tópicos de la misma. 

Con fino humorismo inglés, comenzó diciendo: “que había 
recorrido las veintidós mi! millas, desde Inglaterra hasta Monte- 
video, sin pensar que sería invitado para dar una conferencia, 
pues su único motivo del viaje, era ver a una joven”, y aquí 
hizo una larga pausa como un gran calderón, para agregar 
después: “y esa joven es mi hija”. 

En efecto, una de sus hijas, Irena, casada con el Capitán 
Retirado de la Marina Británica, Mason Hogarth Scott, vivian 
en Carrasco, ya que el Capitán Scott era Director de la Empresa 
Anglo-Scottish Construction Co., que estaban construyendo la 
línea férrea Treinta y Tres - Río Branco. 

Las ponderaciones que Lord Mottiston hizo de Carrasco, 
comparándolo como un verdadero paraíso, fue sumamente 
agradable para los montevideanos, y la sinceridad de sus expre- 
siones expresaban claramente lo maravillado que estaba de 
nuestro gran balneario. 





Hace años, el Dr. José Joaquín Canabal, estuvo en Lon- 
dres en un Congreso Médico, y al hablar con uno de los médi- 
cos ingleses que había visitado nuestra patria, le ponderó dos 
puntas. 

Punta del Este, el gran balneario uruguayo, universalmente 
reconocido, y Punta Carretas, por su Cancha de Golf en plena 
ciudad, con el magnífico panorama del mar, la ciudad y la 
belleza de sus links. 

En los años que trabajé como representante de varias 
fábricas inglesas, cuando venía algún viajero de esas indus- 
trias, siempre les hacía conocer lo principal de Montevideo, 
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y quedaban asombrados de pensar que a cinco minutos del 
centro, por la Rambla, que a todos llama la atención, hubiera 
un Club de Golf como el de Punta Carretas. 


Mister Ludlow, vino por sexta vez a Montevideo, como 
viajero de la fábrica The Gandy Belt Co., que yo representaba 
en el Uruguay. 

Este caballero hacía treinta y dos años que recorría todo 
el mundo viajando por cuenta de la citada compañía. 

Un día me dijo: Este es mi último viaje, pues al llegar a 
Inglaterra me acogeré a la bien ganada jubilación; pero antes 
de irme quiero conocer Carrasco, ya que he oído tantas ponde- 
raciones de ese balneario”. Entonces en una de esas mañanas 
luminosas que suele haber en el mes de julio, fuimos a Ca- 
rrasco, lo «recorrimos lentamente, admirando las residencias y 
sus bien cultivados jardines. Era tal el entusiasmo de este 
caballero, que me dijo: “Si yo tuviera que vivir en el Uruguay, 
no me movía de Carrasco”. Era tal su entusiasmo, que almor- 
zamos allí, y recién a las tres y media de la tarde iniciamos 
nuestro regreso a la ciudad. 

Hay algo que también muestra cómo se interesaba por 
nuestro país. Me preguntó si no habría algún libro en inglés, 
que hablara del Uruguay. Fuimos a la Librería Inglesa, y le 
regalé un ejemplar de “La Tierra Purpúrea” de Hudson. Por 
la noche lo estuvo leyendo en el Hotel Nogaró, donde se hos- 
pedaba, y se entusiasmó tanto, que al día siguiente compró 
los otros libros de ese autor. 

Meses más tarde, me envió una atenta carta con saludos 
para Navidad, y me comentaba que durante varias noches 
había estado leyendo en alta voz los libros de Hudson a su 
señora y familiares, quienes se habían interesado mucho 
porque les contara otras cosas de interés del actual Montevideo. 


+ 
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AGRADABLES ENCUENTROS 
CON VIEJOS AMIGOS 


El fallecimiento del profesor y escritor Juan Carlos Sabat 
Pebet (24/1/77), sirve para recordar un grato y emocionante 
encuentro. 

Hace unos años asistí al Hospital Maciel, donde está la 
Sede del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, para 
asistir a dos interesantes conferencias, la. primera de ellas a 
cargo del estimado Dr. Luis Roberto Ponce de León, sobre 
los solares donde se construyó el Hospital Maciel, y este dis- 
tinguido historiador que tanto ha contribuido a enriquecer la 
historia de nuestra ciudad con sus continuas investigaciones 
dictó una muy interesante conferencia, que fue seguida a conti- 
nuación por otra también muy interesante del viejo amigo el 
Dr. José A. Aguerre Escardó, “Sobre el desarrollo de la Medi- 
cina en España”. 

Antes de iniciarse el acto, estaba sentado en segunda 
fila el Dr. Ponce de León, a quien me acerqué para saludarlo. 
Con él estaba otro señor, y al ver que no nos conocíamos, 
Ponce de León nos presentó: el señor Juan Carlos Sabat Pebet 
y Roberto Ellis. 

Al oír mi nombre me pregunta Sabat: “¿Usted fue a la 
escuela de la señorita Josefina?”. Ante mi contestación afir- 
mativa, me agrega: “Perdoname que te tutee y te dé un abrazo”. 
Hacía sesenta y dos años que no nos veíamos; pero la amistad 
nacida en los bancos de la escuela de primaria es perdurable 
y afloró espontáneamente con ese inesperado encuentro, y 
nuestras posteriores entrevistas y visitas fueron motivo de 
mutua alegría. 

El mismo Juan Carlos, en un amable y generoso artículo 
publicado en el diario “EL PAIS”, del día 10 de Mayo de 1973, 
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titulado “Reencuentro a 62 años!”, hace referencia a este epi- 
sodio del que conservo una perdurable emoción, pues fue tan 
espontáneo y sincero su cariño que no lo podré olvidar. 


También recuerdo la emoción que tuvo mi padre en el 
año 1920, cuando estábamos en Londres. Una tarde al regresar 
a casa en Hampton Hill, donde viviamos, con gran emoción nos 
refiere el agradable encuentro que había tenido en plena City, 
donde cientos de millares de personas pasan por las calles sin 
conocerse. Recordemos el viejo adagio latino que dice: 
“Magna civitas magna solitudo”. Una gran ciudad es una gran 
soledad. 

Pero ese día, al cruzarse con un caballero, le pareció a 
mi padre, reconocer la mirada de ese señor, y después de dar 
dos pasos, se detuvo para mirar a quien había pasado. 

La otra persona también tuvo una corazonada y se dio 
vuelta para mirar. Al verse así, este último reconoció a papá, 
se acerca y le pregunta: “Are you Mr. Ellis?” (¿Es usted Mister 
Ellis?), y en ese mismo momento al contestarle afirmativamente 
pudo recordar el nombre de este caballero, quien le dice: 
“Qué alegría verlo!!, yo pensaba que no me encontraría con 
ninguno de mis condiscípulos, pues hace veinticinco años que 
vivo en la India y hace una semana que llegué a Londres. A lo 
que mi padre le contestó: “Pues yo vivo, desde hace cuarenta 
y ocho años en Montevideo (Uruguay) y llegué a Londres hace 
un mes”, 

Este feliz encuentro les permitió recordar muchas cosas 
del Colegio, y quedaron en encontrarse al día siguiente para 
almorzar juntos. 

Fue como digo, motivo de alegría y de mutuas emociones. 

Parece mentira, desde dos puntos tan distantes, India y 
Uruguay, quiso la casualidad que se encontraran en Londres, 
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para poner una vez más en evidencia, que las sinceras amis- 
tades nacidas en el Colegio permanecen inalterables a pesar 
de los años transcurridos. 

Cuanta riqueza escondida hay en el corazón de los hom- 
bres, pues la verdadera amistad, ni se oxida, ni sufre los altiba- 
jos de las cotizaciones de la Bolsa. 


Durante muchos años tenía que ir con mi hermano Héctor, 
a la Estancia“ San Gregorio”, propiedad de la Sociedad Anó- 
nima Estancias “Diego Mac Culloch”, para la revisación de la 
contabilidad, documentos, etc., y hacer el balance anual de 
situación para ser presentado en la Asamblea de los Señores 
Accionistas, pues mi hermano era el Tesorero del Directorio, 
y yo era el Síndico. 

lIbamos a la ciudad de Carmelo, en el Departamento de 
Colonia, para desde allí dirigirnos a la estancia que distaba 
unas ocho leguas. 

Un año, debido a las fuertes lluvias tuvimos que quedarnos 
en Carmelo, pues las Puntas del Río San Salvador, no daban 
paso para llegar a la Estancia. 

En vista de esto, al tercer día fuimos en avión con carro, 
pues en Carmelo hay un Aero Club. No bien la avioneta, que 
era de cuatro plazas, levantó vuelo, pudimos apreciar cuan 
próximo a la costa uruguaya está la Isla de Martín García. 

Para los montevideanos, llamará la atención saber que 
fuimos en avión con carro; pero no así para los de Carmelo, 
pues la razón es que el piloto aviador era de apellido Carro. 
Justo es consignar que se trata de un gran piloto, que con 
un acompañante trajo el citado avión en vuelo desde los Es- 
tados Unidos de Norte América. 

Para seguir la tradición, su hijo, que en ese momento tenía 
diecinueve años de edad, se estaba entrenando para poder ser 
más tarde piloto del Aero Club. 
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A nuestro regreso de la estancia, por diversas razones 
Héctor y yo tuvimos que ir a la ciudad de Colonia, hospedán- 
donos en el Hotel Colonial, de.esa ciudad, que está en la prin- 
cipal avenida, en paraje céntrico. 

Héctor me dijo: “Cuando vengo a Colonia, el que siempre 
se interesa por ti, es Luis Alberto Larriera Sienra, que vive a 
la vuelta del Hotel”. Entonces decidí ir a visitarlo. Fue una 
grata sorpresa, pues hacía años que no nos veíamos. El me 
dijo: “Te voy a referir cual fue la última vez que nos vimos. 
Tomamos el té en el restaurant de la Estación del Ferrocarril 
Central, pues yo iba para San José. En San José estuve varios 
años, y después vine a radicarme en Colonia, así que hace 
exactamente veinticinco años que no conversamos”. 

Aunque su salud estaba algo resentida por una afección 
cardíaca, pasamos un par de horas de muy gratos recuerdos, 
y siendo él tradicionalista me mostró, conociendo mi afición 
por la historia, algunos documentos de sus antepasados La- 
rriera, García de la Sienra y Chavarría, todas ellas familias de 
gran arraigo en la ciudad de San José. Unos meses más 
tarde vino a Montevideo, y me fue a visitar al escritorio. Fue 
la última vez que lo vi, pues falleció un par de años después; 
pero ese reencuentro que nos permitió recordar los años de 
nuestra adolescencia, quedó grabado en mi memoria, como 
una etapa feliz. 


En otra oportunidad, estando en la ciudad de Salto, me 
encontré allí con mi hermano Héctor, quien me presentó al 
señor Juan J. Chiappara, que era Gerente de la Sucursal del 
Banco de Londres, en Salto. 

Lo unía una gran amistad a Héctor, pues habían sido com- 
pañeros de trabajo en el Banco de Londres, casa Central de 
Montevideo. 





Más adelante cuando el señor Chiappara se jubiló, vino a 
Montevideo, y fue Director de la Caja de Jubilaciones Banca- 
rias, habiendo sido el que sugirió e inició las Jubilaciones 
Móviles, reajustables con el costo de la vida. 


Vivía el señor Chiappara en Malvín, y dada la amistad que 
tenía con Héctor, fue siempre conmigo muy cordial y atento. 
Había leído mis libros, y siempre que me encontraba con él, 
tenía palabras de aliento para que continuara esa labor, lo que 
es motivo de mi agradecimiento. Recuerdo muy bien una fineza 
que tuvo conmigo al decirme: “Que no se le herrumbre su 
pluma, siga escribiendo”. 


Estando en Salto, Héctor me dice: “Vamos a cruzar a la 
ciudad de Concordia, así la conocés”. Una vez allí me dice: 
“Tengo que llamar a Ernesto Mullin para invitarlo a cenar, pues 
cada vez que vengo nos reunimos, una vez él me invita, y en 
el otro viaje yo retribuyo la invitación”. 

Cuando llegó el Ing. Ernesto Mullin, que no veía desde 
que yo era un niño, fue muy cariñoso conmigo, y nos acom- 
pañó a visitar una muy buena Exposición de Pinturas, y los 
principales sitios de la ciudad. Cenamos juntos en el Hotel, y 
así pasamos unas horas muy agradables. 

De regreso en Salto, también fui a ver a un viejo amigo 
de mi juventud en Pocitos, el señor Devincenzi Amaro, que era 
Agente de PLUNA en Salto. Recordamos el encanto que tenía 
la Ramblita Chica, frente a donde ellos vivían, y donde en los 
días de Carnaval se jugaba con agua, de dos a cuatro de la 
tarde. 

De Salto, fui a Paysandú, donde visité al estimado amigo 
Norberto Silva D'Hervil, que era Cónsul Argentino en esa ciudad. 

De Paysandú crucé a la ciudad de Concepción del Uru- 
guay, para allí poder tomar el barco que me habría de conducir 
a Buenos Aires. 
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No conocía a ninguno de los pasajeros. Estaba en 
cubierta viendo la ciudad, mientras el barco iniciaba su 
navegación. 

En eso se acerca un señor, que. también viajaba solo, y 
me dice: “¿Usted no estaba las otras noches en Concordia, 
cenando con el Ing. Mullin?”. Este señor, fisonomista me había 
reconocido y buscó esa forma para conversar, mientras yo 
recordaba el título de una novela, del brillante escritor e histo- 
riador inglés Hilaire Belloc, titulada “But soft we are observed” 
(Pero discretamente somos observados). 


En el año 1919, visitó Montevideo, el Marqués de Bute, en 
una de sus habituales visitas al Río de la Plata, pues era uno 
de los Directores de la famosa Compañía BOVRIL, que tenía 
en la Argentina, varias estancias con un total de trescientas 
mil hectáreas. Asimismo, integraba el Directorio en Londres 
del Ferrocarril Central del Uruguay. 

Visitó en esa oportunidad al señor John Miller, Contador 
de ta Empresa del Ferrocarril, que por ausencia de Mister 
Charles Bayne, estaba como Administrador Interino. 

Durante la conversación, le preguntó a Mister Miller, si 
en la Empresa no habría algún empleado que hablara inglés y 
portugués para que lo pudiera acompañar al Brasil, donde 
tenía interés en comprar unos campos. 

En vista de eso, Mr. Miller, mandó llamar a Mr. Jackson, 
hijo de Lady Jackson, una distinguida anciana inglesa que vivía 
en Peñarol, y gozaba de gran simpatía entre la colectividad 
británica, pues era un digno ejemplar de la Era Victoriana, 
infaltable —a pesar de su edad— a todas las fiestas que se 
realizaban en el Victoria Hall. 

Al entrar Mr. Jackson, con gran sorpresa de Mr. Miller, 
vio que el Marqués de Bute, se paraba, y llamándole por su 
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nombre le da un gran abrazo a Jackson (abrazo de buenos 
amigos). 

Mister Miller intrigado le pregunta al Marqués: “¿De modo 
que ustedes se conocían?”. Naturalmente, él fue mi Teniente 
en las trincheras. Ambos habían peleado juntos en la Guerra 
Europea 1914-1918, y el Marqués de Bute había sido Coronel 
de la Cuarta Brigada de Highlanders. Como es natural, esa 
amistad nacida en las trincheras era perdurable. 


El Dr. Germán Roosen y su señora esposa Doña Matilde 
Regalía, tenían la costumbre de recibir en su antigua residen- 
cia, convertida hoy en el Museo Romántico, lo más selecto 
de nuestra sociedad, así como a personalidades extranjeras 
que visitaban nuestro país. 

Por la cultura de los dueños de casa eran famosas las 
grandes veladas musicales, en las que se alternaba con temas 
de literatura y arte en general, pues la dueña de casa, era 
muy buena pianista, así como una verdadera artista que pintaba 
bellas telas y decoraba porcelanas. 

Sus salones tenían el prestigio de los grandes salones pa- 
risinos y en cuanto a los horarios, mucho de las costumbres 
madrileñas, pues las veladas por regla general comenzaban a 
las once de la noche y se prolongaban hasta las dos o tres 
de la madrugada. 

Su hijo, Germán Roosen Regalía, era un caballero que 
había heredado la educación, fineza y cultura de sus padres. 

Fue empleado del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
donde llegó a ser Segundo Introductor de Embajadores. 

Cuando el Ministerio estaba en el Cabildo, y se trabajaba 
los sábados de mañana, en una fría y cruda mañana de invierno, 
Germancito, como cariñosamente era llamado por sus amigos, 
cruzaba la Plaza Matriz bien abrigado, con su sobretodo y 
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bufanda, cuando en sentido contrario venía su amigo y tocayo 
Germán J. de Salterain Herrera, quien posiblemente tuvo un 
gesto de sorpresa al ver a su amigo antes de las ocho de la 
mañana. Al pasar se saludan, y Germán Roosen Regalía, con 
ese fino humorismo que lo distinguía le dice: “Que me decís, 
como las beatas... como las beatas...”. 
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ANECDOTAS DE PROFESORES 


Miles de anécdotas se podrían referir de los distintos pro- 
fesores, pues la inquietud de los alumnos por un lado y la 
agudeza de ingenio tanto de alumnos como profesores, per- 
miten recordar muchos momentos felices de esa época. 

Al iniciar este capítulo quiero ante todo evocar un gesto, 
una fineza de un profesor de la que conservo un gratísimo 
recuerdo. 

En el año 1918, cursando el segundo año de preparatorios 
de Arquitectura, tenía como profesor de dibujo al arquitecto 
Diego Noboa Courrás, distinguido profesional que entre los 
muchos edificios proyectados por él, quiero citar dos, que se 
destacan por su belleza y armonía de líneas. Me refiero al 
edificio del diario EL DIA, en la Avenida 18 de Julio esquina 
Yaguarón, de nuestra ciudad, y a la Intendencia de la ciudad 
de Colonia, Capital de ese departamento. 

En ese año, yo estaba haciendo un proyecto de un pilar 
decorativo que le gustó al profesor, y entonces un día en 
clase al revisar mi trabajo me dijo: “Esta tarde tengo que estar 
en mi casa para terminar un proyecto, si Ud. quiere ir con 
este dibujo lo puede terminar allí, y así indicarle alguna co- 
rrección, si es necesario”. 

Fui al apartamento donde vivía, en la calle Florida entre 
Mercedes y Uruguay. En una mesa de dibujo él trabajaba en 
su proyecto, y de vez en cuando venía a ver mi dibuio en la 
otra mesa. 

Así pasaba insensiblemente el tiempo hasta que pude 
terminar mi pequeño proyecto, que hoy conservo encuadrado. 

Una o dos veces el arquitecto salía de su estudio para 
el interior de su casa, cuando al poco rato de regresar de 
una de esas vueltas, se abre la puerta del estudio, y la mucama 
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de la casa entra trayendo en una bandeja de plata, una taza 
de té con leche, la azucarera y un platito con galletitas. 

Entonces el señor Noboa Courrás me dice gentilmente: 
“Como usted es hijo de inglés, estará acostumbrado a su 
“five o'clock tea”, por eso he pedido que le sirvieran esa taza”. 

Como es natural, quedé muy agradecido a esta fineza, que 
todavía hoy después de tantas años recuerdo como signo de 
una época, gesto de este caballero de origen Fernandino, pues 
el primer Diego Noboa, español, se afincó en Maldonado a 
fines del Siglo XVIII, donde se asoció más tarde a Don Fran- 
cisco Aguilar para la explotación de los lobos marinos, habien- 
do prestado sus embarcaciones a las autoridades patrias, para 
la defensa de esa riqueza, contra los barcos que venían a 
explotar los lobos, sin autorización. 

Fue muy grato para mí, poder contarle este episodio a 
una de sus nietas, y mostrarle a su vez el trabajo que he refe- 
rido, para en esa forma pagar una deuda de gratitud. 


Pasando a otras anécdotas, vale la pena recordar la 
“broma” que le hicieron al Dr. Dardo Regules, en la época 
que era estudiante de Derecho. Como muchos estudiantes 
aventajados, inició su docencia, mientras estudiaba. 

Dictó clases de inglés en el Colegio Seminario, de los 
Padres Jesuitas, donde él había cursado sus estudios de 
bachillerato. 

En esa época, entre los discípulos, estaba mi hermano 
Walter, quien recordaba el episodio que paso a relatar. 

La silla para el profesor, tenía su asiento de esterilla, y 
uno de los alumnos, tuvo la mala idea de trotarla con tiza. 

Cuando terminada la clase, el profesor se retiró del aula, 
todos los alumnos festejaron esa travesura como si hubiera 
sido una gran hazaña. 





| 
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No faltó quien quiso repetir esta broma (si así puede lla- 
mársele) en la clase siguiente. Llegó Regules, y de lejos pudo 
advertir la blancura de la tiza en la esterilla. 

Con la mayor naturalidad, se acercó al pupitre, hizo ade- 
mán de sentarse; pero en seguida se dirigió al pizarrón para ? 
escribir una frase y pedir la traducción. Toda la hora de clase, 
tuvo a los alumnos en suspenso, pues en varias oportunidades 
les hizo creer que iba a sentarse. 

Unos minutos antes de terminar, con esa elocuencia que 
desde joven tuvo este brillante orador, que tanto se destacó 
más tarde en el Parlamento, en sus Cátedras, Conferencias, 
Asambleas, etc., y siempre que fue requerida su voz, con gran 
comprensión, les observó que no debían repetir lo que ellos 
consideraron una broma; pero que era una falta de respeto y 
signo de mala educación. 








El gran pianista francés Maurice Dumesnil, que durante 
varios años dio conciertos en Montevideo, dedicó uno de ellos 
exclusivamente para interpretar obras de Chopin. 

La sala de! Teatro Solís, estaba colmada de espectadores, 
que admiraban la ejecución y delicadeza de este pianista, y 
el programa selecto de obras de Chopin. 

Fue tan grande la ovación que se le tributó, que con esa 
generosidad característica que lo distinguía, tocó varias piezas 
fuera de programa. 

Habiéndose retirado del escenario, parte del público 
abandonó la sala; pero los que todavía estaban en ella seguían 
aplaudiendo de pie, y al fin salió nuevamente el pianista para 
agradecer esas demostraciones de simpatía, hasta que dirigién- 
dose al piano ejecutó otras dos o tres piezas más. 

i En el pasillo estaba el Dr. Julio Lerena Juanicó, uno de 
i los más cultos y distinguidos profesores de mi época de estu- 
diante, que a su vez disfrutaban con la buena música, quien 
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me dijo: “Es un abuso, pedir que siga tocando, después de 
tan brillante concierto”; pero al ver que Dumesnil se dirigía 
al piano, el Dr. Lerena Juanicó, se sentaba en una de las buta- 
cas libres, y esto se repitió, como digo, dos o tres veces más, 
pues las piezas fuera de programa, que tanto disfrutamos, 
fueron ocho o nueve. 


El Dr. Osvaldo Crispo Acosta, fue un abogado que dedicó 
gran parte de su. vida a la enseñanza de la Literatura en la 
Universidad, habiendo sido uno de los grandes profesores de 
esta materia. 

Publicó varios libros de crítica literaria, bajo el seudó- 
nimo de Lauxar. Sus clases eran tan buenas, que aunque yo 
estudiaba en el Colegio Seminario, de los Padres Jesuitas, 
donde también se había educado el Dr. Crispo Acosta, asistía 
a sus clases, como oyente, y muchas veces le tomaba la ver- 
sión taquigráfica, ciencia ésta, que por no haberla seguido 
practicando he olvidado totalmente. 

En años anteriores, al Dr. Crispo le habían puesto el sobre- 
nombre de “el chivo”, por una pera o barbilla que usó durante 
un tiempo en el mentón. 

Un día al entrar al aula, notó que en el pizarrón habían 
escrito: “Araca el chivo”. El leyó con detención, y después les 
dijo a los alumnos: “El chivo ya sé que lo dicen por mí, tocán- 
dose el mentón, aunque en esa época ya no usaba barba; 
pero “araca”, no sé lo que es, no es palabra castellana”. Y por 
las caras de sus alumnos pudo sospechar quien o quienes 
habían tenido esa ocurrencia. 

Sus años dedicados a la docencia fueron tantos y tan 
brillantes, que como un justo homenaje, en Agosto del año 1969, 
fue designada con su nombre, la plazuela que existe detrás 
del edificio de la Universidad, y las calles Tristán Narvaja, 
¡Guayabos y Eduardo Acevedo. 
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Mr. WOODCOCK VENDE UNA CAJA DE HIERRO 


A principios de este siglo, era tenedor de libros de la 
casa de comercio Bell Towers & Co. (de cuya firma era socio 
mi padre) un caballero escocés, Mister Woodcock, que como 
he mencionado atendía la parte de contabilidad del negocio. 

En cierta oportunidad, al bajar al salón principal de expo- 
sición y ventas, vio que un señor estaba mirando las cajas de 
hierro que se importaban de Inglaterra. Como los demás em- 
pleados estaban ocupados, él, con toda corrección se acercó 
a este señor para atenderlo (era un prestigioso abogado; pero 
que gozaba de fama de ser un mal pagador) y amablemente 
le mostraba las distintas cajas de hierro. 

Casualmente mi padre había bajado de la planta alta, 
donde estaba su escritorio, y sabiendo lo difícil que era co- 
brarle a este abogado, aprovechando que en esa época muy 
pocas personas hablaban inglés, pasó disimuladamente detrás 
de Mister Woodcock, y entre dientes le dijo en inglés “To this 
gentleman, cash down” (A este caballero, al contado) a lo que 
Mr. Woodcock contestó “Yes Sir” (Sí señor), siguiendo tran- 
quilo su camino para volver a su escritorio. 

Más tarde supo que el abogado en cuestión había com- 
prado una caja de hierro, haciéndole mucha gracia cuando 
uno de los empieados le informó como había sido finiquitada 
la venta. 

Al decidirse por una de las cajas, el cliente preguntó: 
“¿Hay que pagarla en el acto?”. Mr. Woodcock, que dominaba 
muy mal el español, y preocupado por la observación de mi 
padre, le contestó con su marcado acento escocés “No!! No!! 
antes del acto”. 


; 
A 
F 
ka 
ps 


O 





ARGUMENTO DECISIVO 


Don Pedro Piñeyrúa fue uno de los caballeros más pro- 
gresistas de la segunda mitad del siglo pasado. Poseedor de 
una cuantiosa fortuna y como hombre emprendedor, era dueño 
de uno de los más importantes saladeros donde se faenaban 
más de doscientos mil novillos por año. 

Tenía su grahn Estancia en el Departamento de Paysandú, 
fue un fuerte accionista del Banco Comercial, y estaba vincu- 
lado a otras actividades comerciales. r 

Por su condición de ruralista, fue socio de la Asociación 
Rural del Uruguay, y como distinguido “turfman” fue uno de 
los promotores del Jockey Club, siendo su primer presidente. 

Tenía una magnífica quinta, cuya casa palaciega todavía 
se conserva en la calle Trápani esquina Atahona, en el barrio 
conocido como Aires Puros. 


En esta casa, a la que se han agregado unas cons- 
trucciones modernas funciona el Sanatorio Amelia Ruano de 
Schiaffino. Todos los que visitan esta casa, admiran la be- 
lleza de su arquitectura, así como la riqueza de sus materiales 
y fina decoración. En sus espaciosos jardines se pueden admi- 
rar árboles de las más selectas variedades. 


Su residencia de la ciudad, que todavía se conserva, en 
la calle Juan Carlos Gómez N? 1530, está ocupada actualmente 
por el Club de Empleados del Banco Hipotecario del Uruguay. 

A esta gran casona le faltan solamente quince metros al 
fondo para poder tener salida por la calle Cerro, actual Bar- 
tolomé Mitre. 

Muchas veces le decían a Don Pedro por qué no com- 
praba la casa del fondo, y su respuesta era: “Casa con dos 
puertas, mala es de guardar”. 
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Una de esas tantas crisis económicas en las cuales de 
nada sirven la experiencia comercial, honradez, contracción 
al trabajo, hombría de bien y tantas otras virtudes, afectó seria- 
mente su rico patrimonio, viéndose en la necesidad de vender 
sus propiedades. 

El señor Mascarenhas se interesó en adquirir la casa de 
la ciudad vieja ya citada. Visitó la propiedad, vio las comodi- 
dades de la misma y trataron el precio. 

En el curso de la conversación el señor Mascarenhas le 
pregunta a Don Pedro: “¿Esta casa es sana?”, recibiendo la 
siguiente respuesta: “Hace veinticinco años que vivo en ella, 
tengo catorce hijos, por esa puerta nunca salió un ataúd”. 

A lo que prontamente contestó el señor Mascarenhas: 
“Basta, la casa es mía, se la compro en el acto”. 
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¿DONDE APRENDIO USTED EL ESPAÑOL? 


Poco antes de terminar la Guerra Europea, allá por el 
año 1917 ó 1918, llegó a Montevideo una Misión Especial del 
Gobierno Británico, que venía presidida por Sir Maurice de 
Bunsen. E 

Este distinguido diplomático tuvo una brillante carrera, y 
en el momento de estallar la guerra, en Agosto de 1914, desem- 
peñaba el alto cargo de Embajador del Gobierno de Su Majes- 
tad Británica ante el Emperador Francisco José de Austria - 
Hungría. 

Por sus dotes personales y sus antecedentes fue muy bien 
recibido por el Gobierno Uruguayo, así como por la sociedad 
montevideana. 

integraban esa misión altas personalidades, entre ellas el 
General Sir Charles Barter, y otros militares y marinos de alto 
rango. 

El Gobierno Uruguayo nombró una Comisión especial para 
recibir y agasajar a tan ilustres huéspedes. 

Para facilitar las dificultades del idioma, nombró entre los 
miembros de recepción al General Buist, que hacía tiempo 
estaba desempeñando un alto cargo en Salto. 

El General Buist, aunque General del ejército uruguayo, era 
inglés, y no podía negar su origen, pues era alto, erguido, de 
cutis bien rosado y cabello canoso. 

Entre los distintos agasajos hubo una gran recepción en 
los salones del Parque Hotel, y el General Buist asistió a ella, 
con su uniforme de gala (un nuevo uniforme recién creado), 
por lo tanto, al verlo lo confundían como otro de los delegados 
de la misión inglesa, máxime cuando hacía años que no estaba 
radicado en Montevideo. 














Le presentaron en esa reunión a una señora, quien al 
verlo, no dudó de que estaba hablando con uno de los miem- 
bros de la misión británica. Como ella dominaba poco 
el inglés, se expresaba con cierta dificultad, y le pidió discul- 
pas por no hablar mejor el idioma de Shakespeare, a lo que 
el General Buist le contestó en español: “ No importa señora, 
yo puedo hablar español”. Sorprendida la señora le dice: 
“Pero usted es inglés”. “Sí”, le contestó el General Buist. 
“¿Y dónde aprendió Ud. el español?”. A lo que sonriendo le 
contestó: “Aquí en el Uruguay”. 

La señora no salía de su sorpresa, hasta que él, con su 
peculiar humorismo le explicó que hacía muchos años estaba 
en nuestro país y que era General del ejército uruguayo: 
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FIDELIDAD DE UN ESCLAVO 


Don Cristóbal de Salvañach, era: un caballero español 
altamente vinculado en la sociedad del Montevideo Colonial. 

Fue Cabildante y se distinguió en la defensa de nuestra 
ciudad, contra las invasiones inglesas. 

Era además un fuerte comerciante, que tenía su casa de 
comercio y residencia en la esquina de las calles Rincón y 
Misiones, propiedad que sus herederos vendieron en el año 
1834, al Brigadier General Don Fructuoso Rivera, donde la fa- 
milia Rivera vivió por casi veinte años. Actualmente en esta 
casa está la parte principal y oficinas del Museo Histórico 
Nacional. 

Como todas las familias acomodadas de Montevideo, te- 
nían para su servicio esclavos africanos. 

Don Cristóbal resuelve hacer un viaje a España, y lleva 
para su servicio uno de sus esclavos a quien apreciaba muy 
especialmente. 

Este hombre fue tan bueno y servicial que Don Cristóbal 
pensó: “Es una injusticia que tan buen servidor siga como 
esclavo”. 

Cruza al Africa, va al sitio de donde provenía su esclavo, 
le da la libertad y le regala una suma de dinero para que 
pudiera emplearla útilmente. Años más tarde, el liberto se pre- 
senta en Montevideo en casa de los Salvañach, pues según 
manifestó: “No podía vivir lejos de su amito”, desgraciadamente 
se encontró con la triste noticia de que su querido amito había 
fallecido. 
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UN DOCUMENTO PARA COLECCIONISTAS 


Habiendo visitado en Sevilla, la Casa de las Dueñas, pro- 
piedad del Duque de Alba, y admirado los magníficos cuadros 
que adornan esta residencia, entre ellos en el salón comedor, 
dos del famoso pintor de las cortes europeas Winterhalter, los 
retratos de tamaño natural del Emperador Napoleón lll y su 
esposa Eugenia de Montijo, Emperatriz de Francia. Hace años 
me interesé por adquirir una de las publicaciones del Duque 
de Alba, titulada: “Catálogo de la Colección de Pinturas de la 
Casa de Alba”, pues suponía que vendrían reproducciones de 
su residencia madrileña, en la calle Princesa N? 14, y otras 
propiedades. 

Antes de entrar en el tema de esta nota, creo oportuno 
citar primero, que Su Gracia Don Jacobo María del Pilar Carlos 
Manuel Fitz - James Stuart, Décimo séptimo Duque de Alba y 
décimo Duque de Berwich, nació en Madrid en el año 1878. 
Fue un destacado escritor e historiador, Miembro de la Real 
Academia Española - Director de la Real Academia de la 
Historia - Miembro de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, y de otras tantas inglesas como españolas. 

Publicó los siguientes libros: “El Embajador Gómez de 
Fuensalida” - “Católogo de la Colección de Pinturas de la Casa 
de Alba” - “Noticias históricas y genealógicas de las casas de 
Montijo y Teba” - “Discurso al ingresar a la Academia de His- 
toria” - “La Biblia de la Casa de Alba” - “Discurso al ingresar 
a la Academia de San Fernando” - “Discurso al ingresar a la 
Real Academia Española” - “El Mariscal de Berwich” - “Minia- 
turas de la Casa de Alba” - “La Música en la Casa de Alba” 
“Cartas familiares de la Emperatriz Eugenia” - “Cartas íntimas 
de Prosper Merimée a la Condesa de Montijo” - “Discurso de 
Don Sancho de Londoño”, etc. 
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Si a esto agregamos que durante la guerra civil española, 
fue Representante del General Franco en la Gran Bretaña, y 
más tarde en los años de la Guerra Mundial Embajador del 
Gobierno Español ante la Corte de Saint James (Londres). 

Su nombre figura entre los intelectuales destacados de 
España, donde brillaron figuras mundialmente reconocidas 
como Don Ramón Menéndez Pidal, José Ortega y Gasset, Gre- 
gorio Marañón, Pío Baroja, Jacinto Benavente, Eduardo Mar- 
quina, Ricardo León, Azorín, José María Pemán y tantos otros. 

Todo esto despertó mi interés por conocer su libro o catá- 
logo sobre las pinturas atesoradas durante siglos por sus 
antepasados. 

Por los años 1945 más o menos, se había abierto una 
Librería en la calle Julio Herrera y Obes, entre Colonia y 
18 de Julio, librería ésta que tenía libros muy interesantes que 
no se encontraban en los otros comercios del ramo. 

Pregunté por la obra arriba citada, y como no la tenía, | 
el Gerente de la misma, un señor italiano muy culto y amable, 
me prometió que trataría de conseguirla, y que a tal efecto 
. escribiría a España. 

Un tiempo después pasé para ver si habían recibido el 
libro, y me dijeron que no lo habían conseguido; pero que el 
Gerente deseaba hablar conmigo. Me dijo lo que lamentaba 
no poder cumplir con mis deseos; pero que quería mostrarme 
la carta. Agradecí su atención, manifestándole que me bastaba 
su palabra; pero él insistió diciéndome: “No señor, pase Ud. a 
mi escritorio que verá esta carta, pues merece la pena verla”. 

Una vez en su escritorio buscó la carta hasta que al fin 
me la mostró. En una hoja, formato carta, timbrada con el 
escudo de armas del Duque de Alba, venía impreso lo siguiente: 
“Don Fulano de Tal (el nombre no lo recuerdo) Bibliotecario y 
Archivero de Su Gracia, Don Jacobo Fitz - James Stuart, Duque 
de Alba y Berwich, a lo que seguían los títulos académicos. 











Entonces en la parte en blanco de este oficio decía: “Lamenta 
informarle que el libro que Ud. solicita está agotado, y que 
solamente será posible obtener una copia del mismo en alguna 
librería de lance”. 

A esto seguía ya impresa la despedida del señor biblio- 
tecario y por fin su firma y rúbrica. 

Fue para mí, toda una sorpresa, pues era un documento 
difícil de encontrar otro similar en Montevideo. 

Esta librería, hace años que no existe. ¿A dónde habrá 
ido a parar esta carta, que despertaría el interés de los 
coleccionistas? 
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UN AGRADECIDO 


El agradecimiento de una persona, tiene un valor incalcu- 
lable, pues actúa como tónico para aquellos que habiendo 
realizado un favor, sigan con fe en la senda que se han trazado. 

Sería ridículo pensar que alguien hace un favor únicamente 
para que le den las gracias; pero como hay tanta ingratitud 
entre los que reciben ayuda, ya sea material o moral, insensi- 
blemente provocan un desgano en los que han tratado de aliviar 
una situación. 

Me dirán que es humano la indiferencia de algunos, pues 
ya tenemos el ejemplo bíblico que de los diez leprosos 
curados por Nuestro Señor Jesús, solamente uno volvió para 
agradecerle. 

Pienso en esto al recordar el gesto de un hombre relati- : 
vamente joven que durante un año y medio iba todos los días 
a la quinta de mi padre, donde a mediodía le daban la comida, 
que él, con toda humildad iba a comer en el portón del fondo 
de la quinta. 

En alguna oportunidad también pidió algo de ropa, que 
felizmente se le pudo dar. Un buen día la sirvienta que siempre 
le alcanzaba la comida a éste y otros tres pobres que iban 
todos los días, le dice a mi hermana: “El que hace días que 
no viene es aquel hombre joven, siguen viniendo solamente los 
ancianos”. 

Pensó mi hermana que estaría enfermo; pero como unos 
quince días después, a eso de las cuatro de la tarde, suena 
la campana, y era el que había estado yendo durante tanto 
tiempo, quien pedía para hablar con alguno de la familia. 

Al ser atendido por mi hermana, dijo: “Que había venido 
expresamente desde el Cerro, donde ahora vivía, para agra- 
decer todos los favores que había recibido. Que ahora había 


— 69 — 





conseguido trabajo en uno de los Frigoríficos, y aprovechaba 
esa tarde que estaba libre para venir expresamente y que no 
lo creyeran un ingrato”. 

Nosotros vivíamos en Pocitos. El gesto de este hombre 
fue un nuevo estímulo para seguir ayudando a los necesitados. 
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SESQUICENTENARIO 


Los otros días tuve oportunidad de encontrarme con un 
señor, que con toda sencillez me dice: “Mire amigo, usted 
sabe que no tuve mayor instrucción, por eso, esto de la Orien- 
talidad y el Sesquicentenario no lo acabo de entender. En 
cuanto a lo de Orientalidad, lo comprendo perfectamente bien, 
pues siempre hemos sido Orientales, y así lo cantamos desde 
niños en nuestro himno; pero la otra palabrita tan larga... que 
poco me dice”. 

Entonces tuve que explicarle que sesquicentenario, quería 
decir un centenario y medio, o sea siglo y medio o si usted 
prefiere ciento cincuenta años. 

A lo que me replicó: “¿Y por qué no lo dicen más claro 
para que todo el mundo lo entienda?”, agregando, “¿qué quiere 
decir sesqui?”. Entonces tuve que explicarle que según el dic- 
cionario de la Real Academia Española, lo definen así: SESQUI: 
“Voz latina que solamente se usa en composición para denotar 
una unidad y media en peso o medida de las cosas, como 
sesquihora: hora y media”. 

Al explicarle esto se puso a reír, y ya en tono de broma 
me dice: “Ahora sí que me voy a reír cuando pida una sesqui- 
docena de naranjas o un sesquikilo de azúcar”, agregando, 
“con seguridad, que alguien queriendo pasar por muy leído, 
como dicen los paisanos, se le ocurrió decirlo así”. 

Entonces, acordándome lo que Rodó escribió sobre “Decir 
las cosas bien” en el Mirador de Próspero, recordé sus pala- 
bres finales, cuando dice: “Hablad con ritmo; cuidad de poner 
unción de la imagen sobre la idea; respetad la gracia de la 
forma, ¡Oh pensadores, sabios, sacerdotes! y creed que aque- 
llos que os digan que la Verdad debe presentarse en aparien- 
cias adustas y severa, son amigos traidores de la Verdad”. 
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Yo no puedo decir en este caso presente con “aparien- 
cias adustas y severas”; pero eso sí creo que el lenguaje em- 
pleado debe ser accesible a todo el mundo. 
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BANQUETE DE DESPEDIDA 


Hace años había en el Banco Hipotecario del Uruguay, un 
empleado que jamás asistía a una cena de despedida de solte- 
ro, cuando uno de los compañeros de trabajo resolvía casarse. 
Algunos comentaban que como era un solterón recalcitrante 
no asistía a esas comidas; pero otros observaban que tampoco 
concurría a las comidas de despedida cuando se jubilaba algún 
antiguo funcionario, y no faltó quien comentara que nunca puso 
un peso para una corona de flores, cuando fallecía algún fun- 
cionario y se enviaba una ofrenda floral en nombre de los 
compañeros de trabajo. 

No tenía la excusa de ser por dificultades económicas, 
ya que tenía un buen sueldo y además poseía bienes de 
fortuna. 

Como es natural, esta conducta era observada como falta 
de compañerismo. 

Un año, en los distintos ascensos del personal, este señor 
quedó postergado. En el presupuesto siguiente, por segunda 
vez quedó sin aumento. Entonces formuló su queja ante lo 
que consideraba una injusticia, y después de ser considerado 
su reclamo, recibió de la Gerencia la siguiente contestación: 
“Que él tenía muchos años de servicio y edad suficiente como 
para jubilarse, por lo que le aconsejaban se acogiera a ese 
beneficio”. 

Al retirarse del Banco para jubilarse, los compañeros resol- 
vieron dar una comida; pero en la cabecera de la mesa había 
un sitio vacío, ya que no había sido invitado. Este sitio vacío 
era para evocar al ausente consuetudinario, y la cena en vez 
de homenaje a este “buen compañero”, era para manifestar la 
alegría que sentían ante su partida. 





PREGUNTA CAPCIOSA 


Si en el curso de una conversación con una persona de 
Montevideo, se le hace sorpresivamente la siguiente pregunta: 
¿Se puede decir, aré lo que pude?, podemos estar casi segu- 
ros que la respuesta es negativa, y algo sorprendido ante 
nuestra pregunta nos dirá: “No, se dice haré lo que pueda”. 

La misma pregunta podemos hacerla a otras personas 
de nuestra ciudad, y con seguridad recibiremos la misma 
contestación. 

Entonces si le aclaramos que hablamos del verbo arar, 
y no del verbo hacer, se darán cuenta que en realidad se puede 
decir, aré lo que pude. 

Lo que pasa es que para los que vivimos en la ciudad, 
no pensamos en los problemas y tareas del campo, y de ahí 
la reacción lógica, pues la frase suena mal al oído. 





TODOS LOS DIAS SE APRENDE ALGO 


Cuando tenía diecinueve años de edad, estuve un mes y 
medio en la Estancia “La Concordia” para aprender los traba- 
jos rurales, en ese establecimiento modelo de veinticuatro mil 
hectáreas en el Departamento de Soriano, a pocas leguas de 
la ciudad de Dolores. 

Cerca de las casas estaba el galpón, donde el peón de la 
cuadra, llamado Goyo, se encargaba de ensillar los caballos. 

Este buen hombre era analfabeto, y sin embargo, conver- 
sando con él, pude aprender algo. 

Al lado del corral donde estaban los caballos de andar, 
había varios charabones, como se llaman los pichones de 
ñandú, que a pesar de su corta edad, tenían una agilidad asom- 
brosa para hacer gambetas y disparar a gran velocidad si yo 
quería agarrar uno para acariciarlo. 

Viendo que yo no lograba mi intento, Goyo me dijo: “Así 
no va a cazarlos, si Ud. quiere acariciarlos, póngase en cucli- 
llas, quédese quieto y empiece a llamarlos diciendo ju... 
ju... ju...” 

Dicho y hecho, ante mi asombro, al poco rato, se habían 
acercado, se recostaban sobre mis piernas, ponían sus largos 
cuellos debajo del brazo y se dejaban acariciar con toda man- 
sedumbre, y en esa forma me rodearon ocho charabones. 

Una vez más llegamos a la conclusión de que hasta un 
analfabeto puede enseñarnos algo. 











ENTRANDO POR EL ARO 


En mis visitas para contratar seguros contra incendio, me 
encontraba muchas veces que los comerciantes modestos, ya 
fuera por no aumentar sus gastos, o generalmente porque no 
habían sabido valorar lo que significa estar protegido contra 
un riesgo de esa naturaleza, me veía obligado a explicar las 
ventajas de estar asegurado, con lo cual además de recuperar 
las pérdidas en caso de un siniestro, les permitía gozar de 
mayor crédito en los bancos y las casas mayoristas. 

En cada visita, para no ser cargoso, explicaba una de las 
razones, en otra empleaba otros argumentos para que el co- 
merciante en cuestión fuera pensando y estimando lo que 
debía hacer. 

Una vez, después de varias visitas a un modesto comer- 
ciante, me dice: “Vamos a ver, poco a poco voy entrando por 
el aro”. 

A lo que le manifesté: “¿Y por qué no lo hace hoy?”. 
“No, en su próxima visita lo haré”. Y así cumplió. 
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¿ESTARA SEGURO MI DINERO? 


Un joven señor, cuyo nombre no viene al caso citar, 
cuando era niño de ocho años de edad, vivía con sus padres, 
en Pocitos, frente a una Sucursal de un Banco. 

El día de su cumpleaños, había recibido varios juguetes, 
y entre los regalos algunos pocos pesos. 

Al día siguiente cruzó al Banco, y solicitó hablar con el 
Gerente, a quien le dijo que tenía unos diez pesos, y que 
quería abrir una cuenta en Caja de Ahorro. 

Realizada la operación, con toda seriedad le preguntó al 
Gerente: “¿Estará seguro mi dinero?”. 

Pocos días después el Gerente del Banco se encuentra 
con el padre de este niño, y como es natural le comentó la 
entrevista, ponderando la formalidad del niño, y como es lógico 
festejando risueñamente la ocurrencia de tan joven cliente. 
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ALMAS GENEROSAS 


En nuestro campo, se suelen encontrar rasgos de nobleza 
y generosidad poco común. Son un verdadero ejemplo, aque- 
llos que viven con toda sencillez, soportando los rigores del 
invierno con sus intensas heladas o lluvias y tormentas que 
los aíslan de los poblados, o bien en cálidos veranos sufriendo 
las sequías y el sol abrazador, en fin los que luchan por su 
porvenir; pero que están sujetos sus éxitos o fracasos muchas 
veces a las circunstancias climáticas. 


Todos estos factores templan sus almas, y así vemos que 
estas personas están siempre dispuestas para ayudar con la 
mayor liberalidad y si es posible con sacrificio personal, cual- 
quier necesidad. 

Acostumbrados a vivir en un ambiente donde suelen ocu- 
rrir imprevistos, practican la caridad en su forma más cam- 
pleta, dando y dándose. 


Recordamos esto, frente a la generosidad de la señora 
Adriana Bereciartua de Borderre, de la Estancia “La Estrella”, 
en la costa del Arroyo Laureles, en el Departamento de 
Tacuarembó. 


Esta señora vivía con la mayor sencillez para poder ayudar 
con largueza a todos los vecinos pobres. 


Su esposo, Don Juan Pedro Borderre, era un vasco de 
ley, y su generosidad corría pareja con la de su señora. 


En cierta oportunidad facilitó el dinero, sin cobrar interés, 
a un amigo joven para que pudiera comprar un campo. 

Vio como este amigo con todo sacrificio había trabajado 
para devolver el dinero prestado. No bien había quedado 
saldada la deuda, una gran sequía le produjo grandes pérdidas 
al joven hacendado. 
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Don Juan Pedro se presentó en la Estancia y le dice: “¿Y 
ahora qué va a hacer?”. “No sé, tendré que liquidar todo, pues 
así no puedo seguir adelante”. A lo que en seguida le con- 
testó: “Nada de eso, he venido para adelantarle todo el dinero 
que Ud. necesite para seguir trabajando, sin cobrarle ningún 
interés, para algo están los amigos”. El joven hacendado agra- 
deció el ofrecimiento y emocionado le dijo: “Bueno, pero le 
voy a firmar un pagaré”. A lo que el vasco le contestó. “No 
faltaba más, acaso no vale más su palabra que un documento”. 

Cuando en alguna estancia vecina había algún enfermo, 
Doña Adriana hacía prender su coche y partía en seguida para 
ayudar a su amiga en el cuidado del o los enfermos. 

Esto sirve para poner en evidencia que clase de personas 
eran. 

Ahora ubicado el lector en la calidad de estas personas, 
quiero referir lo siguiente. 

Un año, esta señora, quiso festejar su cumpleaños, y con 
anticipación estaba engordando un lechón para poderlo ofrecer 
a sus amistades en ese día. 

Sin embargo unos días antes de su onomástico, alguien 
le robó el lechón. No faltó quien le dijera: “¿Quieres que 
averigile quién ha sido el ladrón?”, a lo que esta buena señora 
contestó: “No, yo rezo para no saber quien fue, para no dejar 
de ayudarlo”. 
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ESTE ES MI CAPITAL 


Hace años la Sociedad Anónima Estancias “Diego Mac 
Culloch” resolvió vender una de sus estancia, “Santa Rita” (1), 
en el Departamento de Colonia, fraccionada en chacras para 
colonos. 

Para facilitar las ventas resolvieron que el pago se haría 
en la siguiente forma: un veinticinco por ciento del valor total 
al escriturar la compra y el saldo en tres cuotas iguales a dos, 
cuatro y seis años, con un módico interés y garantía hipote- 
caria del mismo campo. 

Entre los distintos compradores, hubo uno, cuyo nombre 
no recuerdo en este momento, que para adquirir una chacra 
dispuso de todos sus bienes. Al firmarse la escritura en la 
ciudad de Carmelo, el escribano Sartori, que conocía bien la 
situación económica de este colono, le dijo en tono amistoso: 
“¿Pero no contrae usted un compromiso muy grande, ya que 
no dispone de capital?”. A lo que el nuevo colono le respondió: 
“Tengo ocho hijos, es mi mejor capital, trabajando todos po- 
dremos salir a flote”. 

Y así fue, cumplieron perfectamente y hasta saldaron la 
deuda antes de los seis años. 


(1) No confundir con la Estancia “Santa Rita” de Wilson, que también 


está en el Departamento de Colonia. 
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ERRAR ES HUMANO, PERDONAR ES DIVINO 


Hace unos años, en una cruda tarde de invierno, Monseñor 
Quaglia, que era Obispo de Minas, estando de visita por Mon- 
tevideo, fue al Cotolengo de DON ORIONE, en la Avenida de 
las Instrucciones esquina Propios, como con toda propiedad 
se llamaba antes esa avenida. 

Ya era algo tarde, y Monseñor Quaglia tenía que realizar 
varias diligencias en la ciudad. 

Dio la casualidad que en ese momento había llegado al 
Cotolengo, una señora para entregar una donación. 

Al saber que Monseñor Quaglia tenía urgencia en regresar 
al centro y carecía de locomoción propia se ofreció a llevarlo 
en su auto. 

Venían en el auto, la señora (que lo conducía), teniendo a 
su lado al señor Alejandro González Albistur que acompañaba 
a Mons. Quaglia. En el asiento de atrás, venía el citado Monse- 
ñor, bien abrigado con su sobretodo y una amplia bufanda, de 
tal suerte que si no lo conocían, nadie podría imaginar que se 
trataba de un Obispo. 

Al llegar al centro, distraída con la conversación, la señora 
entró en la calle Maldonado a contra mano. 

No bien había recorrido unos treinta metros, que un agente 
policial le hace señas para detener el coche. 

Sin darse cuenta del motivo, acata la orden, se acerca 
el policía y le dice: “Señora, usted va a contra mano”. En el 
acto ella respondió: “Disculpe, no vi la flecha, y no me dí 
cuenta, así que proceda usted como corresponde”. 

Entonces el agente le solicitó la libreta de conductor, des- 
pués la cédula de identidad, y por último la libreta del auto. 

Viendo que todo estaba en orden, con toda amabilidad y 
devolviendo los documentos le dice: “Errar es humano, perdo- 
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nar el divino. Doble usted en la esquina, y tenga cuidado 
otra vez”. l 
Es de lamentar no saber el nombre de ese agente que i 
procedió con tan buen criterio, observàndo lo que debía hacer 
la conductora del auto, en vez de aplicarle una multa, pues 
supo apreciar la distracción involuntaria y la corrección de esta 
señora que estaba después para asumir la responsabilidad de 
su error. 


l 
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EL QUE SIEMBRA... 


Aunque el día 15 de Setiembre de' 1961, publiqué en el 
diario “El Bien Público” un artículo bajo este mismo título, 
por razones de discreción, y para que no pareciera una propa- 
ganda de la Compañía de Seguros donde trabajaba, omití los 
nombres, tanto de la compañía como del cliente de la misma. 

Como se trata de un ejemplo de solidaridad del barrio 
con un buen comerciante que había conquistado el aprecio de 
su numerosa clientela, creo que a tantos años de lo sucedido 
se puede recordar este hecho sin precedentes para que sirva 
de ejemplo y puedan muchos comprobar como el que siembra 
el bien... recoge. 

El señor Diego Serpa, es propietario de una ferretería y 
pinturería, en la Avenida Rivera, casi esquina Luis Alberto de 
Herrera (ex Larrañaga), quien es conocido y estimado por todo 
el vecindario, pues ha sido siempre un hombre atento, servi- 
cial, paciente, bondadoso y que con su bonhomía atiende a 
su numerosa clientela, ofreciéndoles lo más adecuado para sus 
necesidades o tratando de obtenerlo, si él no tiene lo solicitado, 
para en esa forma solucionar los requerimientos de sus clientes 
y amigos. 

Decía yo en el artículo citado: Es verdaderamente recon- 
fortante cuando uno puede ver a un hombre que en medio 
de una desgracia es rodeado del aprecio y afecto de todos 
sus amigos y vecinos. 

Un hecho corriente ha servido para poner en evidencia 
toda esa reserva de buena voluntad, solidaridad y caridad que 
se oculta en el corazón de nuestro pueblo. 

Un incendio, caso frecuente, que ocupa su sitio en las 
informaciones de la sección policial, es el motivo de esta 
crónica. 














Hace un par de meses se produjo un incendio en su casa 
de comercio. La peligrosidad de algunos de los productos que 
había en su comercio y la excesiva cantidad de mercaderías, 
conspiraron contra los denodados esfuerzos de los bomberos, 
quienes al fin lograron dominar el fuego. A pesar de la 
rápida y decidida acción de los bomberos, las pérdidas fueron 
cuantiosas. 

El señor Serpa tenía seguros contra incendio contra- 
tados con la Compañía de Seguros Inglesa “Royal”, sección 
“QUEEN”, que estaba bajo la dirección de mi estimado amigo 
Enrique J. Neill, quien había nacido en Montevideo; pero con 
su formación británica, sabía que la corrección de procederes 
era la mejor garantía para el éxito de una compañía de se- 
; guros. Su lema era “good service” (prestar buen servicio), 
| de ahí que consiguiera darle gran prestigio a esta Compañía 
| durante los años que la administró. 

Un par de años después de retirarse de la Compañía, fue 
a radicarse en la ciudad de Montreal, Canadá, donde falleció 
en el año 1975. 

Tengo una deuda de gratitud con él, pues cuando me llamó 
para que me ocupara de obtener seguros para la compañia, 
| yo no tenía experiencia en seguros, no obstante siempre me 
alentó para que no me desanimara, de tal suerte que en los 
veinte años que trabajamos juntos, no tuve nunca una dife- 
rencia con él, lo que sirvió no solamente para actuar como 
corredor, sino también como inspector de nuevos riesgos, 
habiendo llegado entre mi clientela a tener el cincuenta y dos 
por ciento de la producción total de la Compañía. 

Siempre y en todo momento, respetó con corrección britá- 
nica mis derechos frente a mi cuantiosa clientela. | 

Volviendo al caso Serpa. Informada la compañía del sinies- 
| tro, fui en seguida a ver a este cliente, y al llegar pude com- 








probar de inmediato el gran aprecio de que goza este señor, 
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ante las unánimes manifestaciones de pesar del público que 
estaba mirando. 

Hace años, había valorado las nobles condiciones de este 
comerciante, que bajo una capa de modestia y sencillez, ocul- 
taba grandes virtudes, entre ellas su bondad; pero quedé sor- 
prendido al ver que las simpatías que había conquistado Diego 
—como todos le llamaban— eran unánimes, destacando todos, 
en sus comentarios la honradez de este comerciante, 

La Compañía Queen, dio intervención al Contador Aníbal 
Garderes, experto en liquidación de siniestros, quen en menos 
de cuarenta y cinco días pudo reconstruir la contabilidad y 
realizar un arduo informe contable que cuenta con más de 
ochenta páginas; pero al que pudo dar término en tan breve 
plazo, porque como con toda lealtad dejó constancia el Con- 
tador Garderes, que en todo momento contó con la buena vo- 
luntad y colaboración del señor Serpa, que apartándose de 
lo que es corriente en estos casos, colaboró en todo momento 
y tuvo un amplio criterio para la justa apreciación de las 
pérdidas. 

El señor Serpa, como pasa frecuentemente, con una mal 
entendida economía, tenía seguros que no alcanzaban al cin- 
cuenta por ciento del valor de sus mercaderías e instalaciones, 
razón por la cual sufrió una considerable pérdida. 

Es necesario destacar que cuando un hombre procede con 
corrección, no solamente va labrando lentamente su porvenir; 
sino que merece ante una desgracia de esta índole una consi- 
deración especial, que le fue espontáneamente ofrecida por 
el comercio mayorista y fabricantes, quienes le hicieron ofre- 
cimiento de suministrarle nuevas mercaderías, sin apremiarlo 
por las cuentas pendientes, antes bien, manifestándole que las 
iría liquidando más tarde como pudiera. 

Pero lo realmente grande y digno de ser destacado es la 
actitud del comercio y vecinos de la zona, quienes calladamente 
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abrieron una cuenta en una sucursal de un Banco, que estaba 
frente al comercio del señor Serpa, y allí fueron depositando 
distintas cantidades de dinero. 

Un día el Gerente de esta Sucursal Bancaria, llamó al señor 
Serpa para decirle: “Señor Serpa, usted debe estar necesitando 
algún dinero, y aquí tiene una cuenta abierta a su nombre en 
la que hay más de dos mil pesos para usted, contribución vo- 
luntaria de los vecinos” (suma esta que a los pocos días fue 
duplicada), importe que en el año 1961 era valioso. 

La emoción con que Serpa recibió tan grata nueva, fue 
indescriptible, su agradecimiento no tiene límites; por eso con 
toda humildad me decía: “He aprendido una dura lección al 
no haber estado totalmente asegurado; pero estoy muy agra- 
decido a la Compañía por la rapidez con que liquidó todo para 
permitirme trabajar de nuevo, y en cuanto a este gesto de los 
vecinos no lo podrá olvidar jamás”. 

Demos gracias a Dios que haya tantas almas caritativas 
que espontáneamente acudieron en ayuda del hermano, y 
alabemos al Señor por este modesto comerciante que gracias 
a sus virtudes, su dedicación al trabajo, su espíritu servicial, 
su honestidad comercial y su afabilidad para con todos se hizo 
acreedor a tan inesperada ayuda. 

Al abrir nuevamente su local de ventas colocó, en el centro, 
colgando del techo un cartel bien visible que decía: 


“Aquí estoy como el ave Fénix 
resurgiendo de las cenizas. 


A todos mis amigos, 
Gracias, muchas gracias.” 


Lo dicho en el título: “El que siembra... recoge”. 


— 86 — 








PIEZAS DE MUSEO 


Cuando el comercio importador estaba sufriendo por las 
restricciones que imponía el Contralor de Importaciones, que 
tanto distorsionó nuestro comercio, en el antiguo y acreditado 
almacén llamado “La Gran Despensa” que estaba en la calle 
25 de Mayo N°? 525, y como es sabido importaba muchas espe- 
cialidades que según el criterio del Contralor caían bajo el 
nombre de “Mercaderías suntuarias”, un buen día, el señor 
Hugo Prato, hijo de uno de los dueños de este desaparecido 
negocio, tuvo una genial idea. 

Todos los que pasaban frente a este almacén, podían ver 
que en una de las vidrieras, arreglada como una joyería, tenía 
sobre un terciopelo rojo, una serie de estuches, pero en lugar 
de alhajas, veíamos que en un estuche, había una nuez, en otro 
una avellana, y así sucesivamente se exhibían en cada uno de 
estos lujosos y aterciopelados estuches: piñones, nuez mos- 
cada, almendras, etc. 

En la parte posterior de la vidriera, había un cartel esme- 
radamente dibujado, donde decía: “PIEZAS DE MUSEO”. 


NOTA: El señor Hugo Prato, fue más tarde Edil de la Junta Departamental 
de Montevideo, y después de su fallecimiento, a un tramo de la 
calle Durazno, le dieron el nombre de Hugo Prato. 
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PROPIEDAD HORIZONTAL 


Los edificios de apartamentos que han sido vendidos por 
pisos, de acuerdo con la ley de propiedad horizontal, tiene 
cada uno de los dueños que pagar la cuota parte de los gastos 
comunes, tales como el portero, servicio de mantenimiento de 
ascensores, impuestos, gastos de embellecimiento del edificio, 
mejoras, etc. 

Siempre hay uno, o una comisión de vecinos, que se 
encarga de hacer la liquidación de estos gastos y cobrar lo 
correspondiente a cada uno. 

Hay no obstante un caso insólito que vale la pena men- 
cionar, por lo menos para que no se repita esa falta. 

En cierta oportunidad, falleció la señora madre del pro- 
pietario de uno de los apartamentos, y ese día, mientras esta- 
ban velando los restos de esa señora, recibieron una gran 
corona de flores, en nombre de los co-propietarios de la finca. 

Los deudos, como es natural, agradecieron a sus vecinos 
por esta atención; pero he aquí, que al mes siguiente entre 
los gastos comunes figuraba el importe de la corona, y les 
cobraban a los deudos la cuota parte de esa “ofrenda” floral!!! 

Los comentarios, quedan a cargo del lector. 
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CUANDO LOS NERVIOS TRAICIONAN 


Hace años en el Colegio de las Hermanas Alemanas, calle 
Martín García de nuestra ciudad, se realizaron los exámenes 
de fin de curso, con la asistencia de todas las Hermanas 
Maestras, y la Presidencia de la Mesa, estuvo a cargo del 
señor Inspector de Enseñanza Primaria. 

El nivel de las alumnas fue muy elevado, habiendo rendido 
brillantes exámenes, de tal suerte que terminado el acto, el 
señor Inspector consideró que debía felicitar a las maestras en 
general por la buena enseñanza que habían realizado; pero 
destacó que lo más importante era lo bien que conocían 
el idioma español y su gramática, por lo que quería saber 
cual de las hermanas fue la maestra para felicitarla muy 
especialmente. 

Una joven religiosa alemana, que era la maestra de espa- 
ñol, se ruborizó toda al oír estas manifestaciones del señor 
Inspector, y ante la reiterada pregunta de: “¿cuál de Uds. es 
la maestra?”, la joven Hermana, completamente nerviosa con 
testó: “Fue mi”. À 





VENDEDORA EFICIENTE 


Cuando mis hijos eran niños, yo les compraba los zapatos 
en la desaparecida tienda London - París, pues tenía la ventaja 
de que en caso de no quedar bien, se podían cambiar o 
devolver, 

Como vivía en Melilla, en la chacra de mi suegro, mi 
señora no iba a hacer un viaje especial al centro por un par 
de zapatos. 

En dos o tres oportunidades me atendió una señorita, que 
por su eficiencia gran parte de los clientes la llamaban, y por 
esa circunstancia pude saber que era de apellido Roibal. 

Habiendo notado que ella sabía bien que modelo com- 
praba, así como la medida que necesitaba, resolví comprarle 
siempre a esa vendedora, y le decía: necesito un par de zapatos 
para mi hijo, o si no para la mayor o la menor de las niñas, 
según las circunstancias. 

Ella iba para adentro, y me traía el modelo y número que 
correspondía, de tal suerte que nunca tenía que volver por un 
cambio. 

Un día intrigado al ver que nunca se equivocaba le dije: 
“Que buena memoria tiene usted”, a lo que ella me respondió: 
“No!, es que yo tengo anotado el modelo y los números que 
Ud. compra”. Entonces le dije: “¿Pero cómo anota si Ud. no 
sabe cómo me llamo?”, y aquí viene su explicación: “Mire 
(sacando una libreta de su bolsillo), aquí tengo anotado los 
nombres de mis clientes”, y empezó a pasar varias páginas 
con nombre de distintos clientes, hasta que al fin encuentra 
el mío, donde a falta de mi apellido, había puesto “señor rubio”. 

He ahí un ejemplo de una buena vendedora, que trataba 
de atender bien. 


— 90 — 





DELICIAS DE UN SOLTERON 


Luis T. de Azevedo, hijo de don Boaventura R. de Azevedo, 
propietario de un importante ingenio de Yerba Mate en Curitiba, 
había nacido en Montevideo, donde vivían sus padres. Se 
educó en Europa, y más tarde durante muchos años fue hacen- 
dado en el Departamento de Tacuarembó, cerca de la Estación 
Pampas. 

Cuando liquidó su establecimiento de campo, se radicó 
en Montevideo y vivía en el antiguo Hotel Pirámides, de la 
calle Ituzaingó esquina Sarandí. 

Era trasnochador, y cuando regresaba al hotel, antes de 
acostarse, le gustaba tomar una tazita de caldo, como se sirve 
a bordo de los barcos ingleses, caldo que como es sabido se 
prepara rápidamente disolviendo una cucharadita del extracto 
de carne Bovril (de fama mundial), en agua hirviendo. 

El compraba siempre los frasquitos de Bovril en la Farma- 
cia Demarchi, de la calle Ituzaingó esquina Cerrito. Una tarde, 
que en la citada farmacia se habían quedado sin stock de 
este extracto, me pidieron con urgencia el envío de una do- 
cena de frascos (pues yo era el Representante de BOVRIL 
en el Uruguay). 

Unos días después al pasar por la esquina de la farmacia, 
el señor Walter de Camili, que era Químico Farmacéutico y 
regente de esa farmacia, al verme pasar me llama para decirme 
lo siguiente: “Usted que conoce a Don Luis T. de Azevedo, 
vea la tarjeta que me envió los otros días después que yo les 
encargué urgentemente el Bovril”. 

La tarjeta decía textualmente: “Luis T. de Azevedo saluda 
atentamente a su amigo Walter de Camili, y le agradece el 
envío de Bovril. Una cucharadita de Bovril en una taza de 
agua hirviendo hacen las delicias de un solterón a las tres 
de la madrugada”. 
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UN NUEVO RICO COMPRA UNA ESTATUA 


Hace más de sesenta años, un nuevo rico, no hacía nada 
más que contar a sus amigos las cosas que había comprado. 

Para la sala de su casa resuelve comprar en el viejo 
Bazar Colón, cuando estaba en la calle Sarandí esquina Cáma- 
ras, una estatua que le costó ochocientos pesos, suma impor- 
tante para aquella época, y a todos les comentaba que había 
adquirido en esa suma una estatua de bronce para la sala de 
su Casa. 

Al parecer, lo que simbolizaba la estatua lo tenía sin cuida- 
do, lo importante para él era lo que había pagado. 

Uno de sus amigos, que había oído el cuento de esta 
compra varias veces, le interroga: “¿Es una estatua ecuestre?”. 

El nuevo rico, queda sorprendido ante la pregunta, pues 
no sabe el significado, y después de dudar un momento contes- 
ta: "Bueno... sí... medio ecuestre”. 

Lo que no pudo comprender fue las miradas de inteli- 
gencia que se cruzaron los amigos con una sonrisa burlona. 
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INTRANSIGENCIA IRLANDESA 


Hace años vino de visita a Montevideo, un sacerdote que 
deseaba informar sobre una obra que con tanto éxito estaba 
realizando en Inglaterra. Me pidieron si no lo podía acompañar 
durante unas horas libres que iba a tener este sacerdote, pues 
no conocía la ciudad y no hablaba nada más que unas pocas 
palabras en castellano. 

Cuando me lo presentaron se trataba del Padre O'Leary, 
que había fundado una obra para salvar los hogares que esta- 
ban a punto de disolverse por medio del divorcio. 

La asociación tenía varios centros en Londres y en otras 
ciudades de Inglaterra. Cuando tenían conocimiento de que 
un matrimonio funcionaba mal, los iban a visitar, o ellos espon- 
táneamente venían a consultarlos. 

Siempre había un sacerdote católico o un pastor protes- 
tante, para atenderlos según la religión que profesaran los 
esposos, además contaban con un abogado para explicarles 
los problemas legales que puede acarrear una separación y 
cuidado o tenencia de los hijos. También contaban con un 
médico, pues en muchos casos ellos pueden descubrir el origen 
patológico de muchas divergencias, y un matrimonio responsa- 
ble para que pudiera aconsejarlos, y si era posible un matri- 
monio que hubiera superado los mismos problemas que ellos 
tenían en ese momento. 

En esta forma se había conseguido salvar del fracaso a 
miles de matrimonios. Lo interesante del caso es que esta 
obra es sostenida por el Estado, con tres diferentes contri- 
buciones: una del Ministerio de Salubridad, pues ellos con buen 
criterio entienden que la salud de los niños está mejor prote- 
gida en hogares bien organizados, por lo tanto su contribución 
a la obra, es solamente una parte de lo que tendrían que 
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gastar en cuidar a niños desamparados. Otra parte es contri- 
bución del Ministerio de Educación, pues saben que los hijos 
de los matrimonios donde no hay conflictos, además de la 
instrucción que puedan recibir en las escuelas, complementa- 
rán la educación en sus hogares para poder ser útiles el día 
de mañana a la sociedad. 


Y la tercera contribución viene del Ministerio del Interior, 
pues ayudando a la estabilidad de los hogares, disminuye la 
delincuencia infantil. Como puede verse una obra de gran valor 
social y con amplia comprensión. 


Una vez que me presentaron al Padre O'Leary, lo encontré 
un hombre muy amable y de amplio criterio. Después de una 
ligera recorrida, fuimos a cenar al Restaurant Aguila, y durante 
la conversación le pregunté: “Me llamaron para atender a un 
sacerdote inglés; pero usted por su apellido debe ser irlandés”. 
“En efecto, me dijo, yo nací en Inglaterra; pero soy hijo de 
irlandeses, así que me considero irlandés. 


Viendo la amplitud de criterio que tenía para tratar el 
tema del Catolicismo en Inglaterra, le manifesté: “Mi padre 
era inglés y católico. El sostenía que si se ha demorado mucho 
la conversión de los protestantes ingleses al catolicismo, mucha 
culpa tiene el bajo Clero Irlandés, que mezcla la religión con 
la política, lo que no debe ser, y lo que es peor, que fomen- 
taban el odio contra Inglaterra, lo cual es la negación de la 
doctrina de Cristo que está basada en el amor y la caridad”. 


El Padre O'Leary, se quedó pensando unos minutos y me 
contestó: “Sí, no cabe duda que su padre tenía una buena 
parte de razón”. 


Contrasta el criterio de este sacerdote, que se considera 
irlandés por su sangre, con las de otros que en el momento 
actual están provocando con su prédica derramamientos de 
sangre en el Ulster. 
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En cambio, S. M. La Reina ISABEL !l, en su visita a Bel- 
fast (11 de Agosto de 1977) “instó a los sectores católicos y 
protestantes en pugna a olvidar y perdonar, para poner fin así 
a ocho años de derramamiento de sangre”. También manifestó 
la Reina: “No hay sitio aquí para los viejos temores y las acti- 
tudes nacidas al calor de la historia; no hay sitio para incul- 
paciones acerca de lo que ha ocurrido”, esto último pronun- 
ciado en una Universidad al norte de Irlanda. 

Para terminar diré lo que me ocurrió hace años con una 
señora irlandesa septuagenaria, muy pizpireta, madre de un 
sacerdote católico. 

Estábamos, un grupo de personas hablando con el sacer- 
dote, cuando en eso llega la citada señora. 

Entonces el Padre, nos presenta a su madre, y cuando 
soy presentado me pregunta la señora: “¿Es usted irlandés?”, 
a lo que le contesté: “No, soy hijo de inglés”, y al punto me 
dice: “Ah, no me interesa” y dándome la espalda se fue. 

Caso típico de mala educación producto de su intransi- 
gencia, y lo único que consiguió fue que me riera, pues si a 
su edad no había aprendido a ser tolerante, que se podía 
esperar... 


RECUERDOS DEL COLEGIO 


Como es lógico todos tenemos muy gratos recuerdos de 
nuestros años de colegiales, no solamente de nuestros compa- 
ñeros de estudio, donde nacieron tantas y perdurables amis- 
tades, sino también de nuestros profesores, algunos de los 
cuales son siempre recordados con cariño. 


De los cinco años que fui alumno del ex Colegio Semi- 
nario, quiero recordar en primer término una anécdota del 
Padre Cendra S. J., personalidad que se destacó siempre por 
su gran bondad, corazón rebosante de caridad, comprensión de 
las debilidades humanas, humilde para perdonar o pedir perdón 
—como se verá más adelante— de espíritu jovial, capaz de 
entender y saber apreciar las inquietudes juveniles para orien- 
tarlos por el buen camino, y que disfrutaba viendo la sana 
alegría, pues como siempre insistía, “A Dios hay que servirlo 
con alegría, no se olviden que un Santo triste, es un triste 
Santo”. 


En nuestra clase teníamos de compañero a un viejo y 
querido amigo, Alejandro Magariños, nieto del conocido poeta 
uruguayo Don Alejandro Magariños Cervantes. 


Era un muchacho inquieto, que no podía con su genio, 
así que a cada momento hacía bromas a los compañeros que 
estaban cerca de él, distrayéndolos de sus obligaciones. 


El Padre Cendra, en frecuentes oportunidades tenía que 
observarlo y pedirle que tuviera mejor conducta; pero Alejan- 
dro al poco rato salía con alguna chuscada haciendo reír a sus 
compañeros. 

Un día, el Padre Cendra, perdió su inagotable paciencia 
y lo echó de la clase. Al pasar delante del pupitre del maestro, 
éste le dice: “¿Es esta la educación que le dan sus padres?” 


a 


ee 
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Como tocado por una picana eléctrica, Alejandro se da 
vuelta y le replica: “Usted no tiene por qué ofender a mis 
padres”. 

Ante la súbita reacción del alumno, no demoró el Padre 
Cendra en contestarle vivamente emocionado y arrepentido: 
“Perdóneme, no tengo por qué ofender a sus padres, estoy 
seguro que ellos se desviven por educarlo y es usted quien no 
sabe seguir sus consejos”, y ya entonces el Padre Cendra 
dominado por su emoción, con gran humildad, con sus ojos 
empañados por las lágrimas, le dice delante de toda la clase: 
“Le ruego me perdone, vuelva a su asiento”. 

Muchos años después, Alejandro Magariños me contaba 
este episodio y me decía: “Yo quedé como petrificado, y al 
volver a mi banco, sentía las piernas flojas; pero desde ese día 
nunca más pude comportarme mal en la clase”. 

Vastó el gesto noble y humilde del Padre, para transfor- 
marlo, y cuando unos años antes de morir, me contaba Alejan- 
dro este recuerdo de clase, se le nublaron los ojos y se le hizo 
un nudo en la garganta. 


Otro de los grandes maestros fue el Padre Gorrechateguy, 
que además de ser profesor de gramática castellana y de álge- 
bra, era el Prefecto de la Cuarta División, o sea de los alumnos 
externos. 

De tarde, antes de salir era costumbre en esa época, 
rezar el Santo Rosario, en el salón de la Cuarta. 

Rezaba las oraciones, el más tarde ingeniero Gonzalo Gar- 
cía Otero, que tanto se distinguió con su Empresa Construc- 
tora, y el resto de los alumnos rezábamos a coro la segunda 
parte del Padre Nuestro, de las Ave Marías y Gloria. 

Más de una vez, alguno o algunos de los alumnos cometían 
faltas de conducta, haciendo bromas o comentarios a sus veci- 
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nos de banco, y el “Vasco” Gorrechateguy, como cariñosa- 

mente se le llamaba, parecía no advertir lo que ocurría; pero 

al terminar el Rosario, con mucha calma, según la gravedad B) 
de las faltas decía simplemente: “Repita desde el segundo 
misterio, o del cuarto misterio”. 

El sabía de sobra que los alumnos que se comportaban 
bien, iban a ser los primeros en corregir a los revoltosos al 
salir del Colegio, y así sin perder su natural calma, conseguia 
que los mismos estudiantes se cuidaran de comportarse como 
es debido. 

En las clases, mantenía siempre un gran orden, explicaba 
muy bien las lecciones y se destacaba por su justicia. Nadie 
pudo quejarse de que se cometiera una injusticia. 


En aquellas lejanas épocas casi todos los maestros eran 
europeos, salvo el Padre Castro, que era uruguayo. Se des- 
tacó por su sabiduría, tanto en filosofía como en química. 
El Padre Benítez era argentino; pero si bien se dedicaba como 
Director Espiritual, en mi época al menos, no dictaba clases, 
y el Padre Ureta, perteneciente a una distinguida familia chi- 
lena, se destacaba por su modo de comprender a los jóvenes. 

De los europeos, el Padre Strassener, que era luxembur- 
gués, conoció muchas generaciones de alumnos, quienes 
cuando hablaban de él, lo mencionaban cariñosamente como 
“Papito”. Se había educado en Lovaina, y como todos los euro- 
peos tenía una gran cultura y educación. 

Tuvimos un caso algo pintoresco en un jesuita español, 
el Padre García, quien recién llegado fue nuestro Profesor de 
Educación Cívica. Creo que en esa época no se había ordena- 
do como sacerdote y estaba haciendo la práctica magisterial. 

Como no conocía mayormente nuestra historia, al hacer 
las explicaciones y queriendo expresar más claramente su pen- 
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samiento, siempre decía: “Si, por ejempio, Canalejas”, que por 
lo visto era el político español que le servía de comodín para 
explicar los distintos casos. Con su marcado acento español 
y su famoso Canalejas, era motivo de: burla entre sus alumnos; 
pero hay algo que causó gran hilaridad. A las diez de la ma- 
ñana, teníamos recreo, en uno de los cuatro grandes patios 
del Colegio. 

Estábamos los que cursábamos bachillerato, que en la 
hora del recreo nos reuníamos en pequeños grupos para cam- 
biar ideas sobre los temas de clase, hablar de programas de 
cine, o cualesquiera otros asuntos propios de la edad. 

Pero también en el mismo patio, jugaban los alumnos me- 
nores que estaban en primaria. Dada la edad de éstos, siempre 
corrían de un lado para otro, y a veces para evitar que lo 
agarraran, se prendían del brazo de uno de los mayores, y en 
fin estorbaban a los que tranquilamente estaban conversando. 

Hubieron varias quejas a este Padre García, que era quien 
los cuidaba durante el recreo, y entonces resolvió que una 
parte del patio fuera para los mayores y la otra para los 
menores. 

He aquí que en la pared, justo en la mitad del patio había 
un farol, para iluminar a los pupilos cuando jugaban de tarde- 
cita o de noche. Pues que se le ocurre decir al novel maestro: 
“Que los mayores estarán del farol apagado para este lado, 
y los menores del farol apagado para el otro lado”. 

Fue la comidilla de todos, pues a las diez de la mañana, 
no había que insistir que el farol estaba apagado. 

Otra cosa son los faroles de nuestras calles, que muchas 
veces en pleno día están encendidos. 
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